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Una  habitación  de  planta  baja,  amueblada  con  lujo,  en  casa  doctor 
Haxvey.  En  el  foro,  ancha  puerta  o  balcón,  abierto  de  par  en  par, 
en  cuyo  fondo  se  apercibe  el  jardín,  al  cual  se  desciende  por  una 
'  escalinata  de  mármol.  Puertas  laterales,  en  primero  y  segundo 
término. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS  DAWE   y  DOCTOR   HARVEY. 

Carlos  Ah,  doctor,  no  puede  usted  imaginarse 
cuanto  celebro  haber  trabado  conocimien- 
to con  usted  y  su  hermosa  sobrina.  Cada 
día  me  felicito  más  de  haberles  alquilado 
esta  quinta. 

Harvey  Y  yo  también,  mister  Dawe.  En  esta  mo- 
rada he  realizado  algunos  trabajos  de  bo- 
tánica y  de  química  que  espero  han  de 
sorprender  a  la  ciencia  y  aumentar  la  fa- 
ma que  como   analista  he   conquistado. 

Carlos  Cuando  hice  construir  esta  quinta  de  re- 
creo, no  pude  sospechar  nunca  que  un 
profesor  tan  notable  como  usted  se  dig- 
nara venir  a  habitarla. 

Harvey  Yo*  no  soy  más  que  un  ferviente  enamo- 
rado de  la  ciencia,  a  la  que  he  dedicado 
mi  vida  por  completo  y  mi  trato  ha  de 
reunir  pocos  atractivos  para  un  joven  ele- 
gante y  acostumbrado  al  bullicioso  torbe- 
llino de  la  sociedad. 
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Oh,  no,  no  siempre  se  disfruta  con  el  pla- 
cer mundano  y  con  los  vanos  oropeles  del 
gran  mundo.  Hay  amistades  que  están 
muy  por  encima  de  las  frivolas  que  se  con- 
traen en  sociedad. 

¿De  veras,    sir  Dawe,    es  usted  un  buen 
amigo  mío? 
Sí,  mister  Harvey. 

¿Y  no  se  aburre  usted  en  su  vetusto  cas- 
tillo con  sus  altas  almenas  y  sus  torres 
de  la  edad  media? 

No,  mi  castillo  dista  media  legua  escasa 
de  esta  quinta,  y  cuando  me  canso  de  con- 
templar el  retrato  de  mis  antepasados,  ha- 
go ensillar  por  un  criado  a  mi  fogoso  ala- 
zán, y  éste  se  encarga  de  devorar  en  po- 
cos minutos  la  distancia  que  nos  separa. 
Mis  visitas  son  harto  frecuentes. 
En  efecto1,  sir  Dawe,  en  efecto.  Oh,  no 
puedo  quejarme  de  sus  visitas.  Pero  per- 
mítame usted  una  ligera  interrogación. 
Es  usted  joven,  galante,  apuesto,  y  este 
pobre  viejo,  acostumbrado  a  leer  en  los 
añosos  pergaminos,  se  ha  acostumbrado 
a  leer  también  en  el  corazón  de  la  juven- 
tud. Sir  Dawe,  ¿es  sólo  por  mí  que  fre- 
cuenta usted  tan  asiduamente  esta  casa? 
Mister  Harvey... 

Hay  una  ley  a  la  cual  todos  estamos  su- 
jetos, fija,  inmutable,  eterna.  Esa  ley,  que 
es  la  del  corazón,  impera  principalmente 
en  la  juventud.  Su  corazón,  acaso,  mister 
Dawe,  sin  darse  cuenta,  ha  sufrido  los  in- 
flujos de  esa  ley.  ¿Me  equivoco? 
Oh,  no,  mister  Harvey,  no...  Usted  ha 
sabido  leer  en  mi  corazón,  como  en  un 
libro. 

El  corazón  es  el  mejor  libro  para  apren- 
der... Lo  que  enseñan  los  libros  puede  re- 
sultar falso,  el  corazón  no  miente  nunca. 
Pues  bien,  mister  Harvey,  ¿a  qué  ocul- 
tarlo por  más  tiempo?  Amo  a  miss  Edith 


—  7  — 

Sheldon  con  locura,  con  frenesí.  No  es  su 
espléndida  hermosura,  ni  sus  divinos  ojos, 
ni  su  rostro,  tan  perfectamente  moldeado. 
Mil  veces  he  visto  otras  mujeres  tan  her- 
mosas como  ella  y  no  he  sentido  lo  que 
sentí  al  verla.  Es  que  emana  de  mis  Edith 
una  influencia  que  me  avasalló  por  com- 
pleto, y...  ¿a  qué  proseguir?  Siento  que 
si  no  pudiera  hacerla  mi  esposa  no  me 
quedaría  otro  recurso  que  la  muerte. 
¿Le  ha  hablado  usted  a  ella  de  este  amor? 
Sí. 

¿Y  qué  ha  dicho? 

Su  respuesta  me  ha  colmado  de  felicidad. 
Me  ha  dado  a  comprender  que  ella  tam- 
bién me  ama. 

(¡  Fatalidad  !)  (Mister  Harvey  quedará  un  momen- 
to   pensativo.) 

¡  Parece  usted  pensativo,  preocupado ! 
¿Acaso  existe  algún  obstáculo,  algún  im- 
pedimento?... Piense  usted,  mister  Har- 
vey, que  de  este  casamiento'  depende  mi 
felicidad,  mi  vida  entera.  Soy  noble,  ri- 
co'. . .  El  porvenir  nos  ofrece  toda  suerte 
de  felicidades...  Mi  padre,  residente  en 
Nueva  York,  posee  un  capital  fabuloso', 
del  cual  soy  único  heredero,  y  aceptará 
gustoso  mi  enlace  con  su  sobrina.  Hable 
usted,  mister  Harvey,  la  impaciencia  y  el 
temor  me  atormentan  cruelmente. 
Mister  Dawe,  su  amor  por  mi  sobrina  no 
puede  menos  que  llenarme  de  orgullo.  Ca- 
ballero de  tan  noble  estirpe  es  digno'  de 
enlazar  con  la  hija  de  un  príncipe.  Mi  so- 
brina, por  su  parte,  no  le  va  en  zaga  en 
cuanto  a  nobleza  y  fortuna...  pero... 
Por  compasión,  abrevie  usted... 
Pero...  mi  deber  es  revelarle  a  usted  la 
verdad,  por  muy  dolorosa  que  sea. 
Miss  Edith  ha  confesado  que  me  amaba, 
lo  he  leído  en  sus  ojos.  ¿Qué  puede  opo- 
nerse?.,, 


8  — 


Harvey 

Carlos 
Harvey 


Carlos 


Carlos 
Harvey 


Carlos 

Harvey 

Carlos 
Harvey 


Carlos 


Y  1©  ama,  le  ama  realmente.  Ojalá  no  fue- 
ra así. 

Pero  ¿por  qué?  ¿por  qué? 
Yo  no  puedo  engañarle  a  usted,  no  debo... 
Esperaba  este  momento  y  lo  temía  :  por 
esto  yo  mismo  he  precipitado  su  confe- 
sión. Miss  Edith  Sheldon  se  halla  enferma 
de  muerte. 

¿Qué  dice  usted?  Usted,  como  los  demás, 
se  ha  dejado  engañar  por  las  apariencias. 
Miss  Edith  se  halla  atacada  del  corazón, 
y  aunque  en  su  rostro  no  se  trasluce  el 
mal  que  va  minando  su  existencia,  éste 
puede  llevarla  a  la  tumba  de  un  momento 
a  otro. 

Pero  si  ayer  mismo  parecía  tan  contenta... 
No  obstante  usted  se  extrañó  en  un  mo- 
mento de  su  palidez,  de  su  repentino  tem- 
blor... 

Sí,  fué  cuando  yo  le  declaré  que  había 
visto  a  dos  desconocidos  rondando  por  los 
alrededores  de  la  casa...  pero  yo  lo  atri- 
buí al  temor,  a  la  zozobra  que  le  causó 
mi  revelación... 

Fué  un  chispazo  del  mal  que  hierve  ince- 
santemente en  su  corazón.  Más  tarde, 
cuando  usted  se  retiró,  sufrió  un  ataque 
violento  que  me  hizo  temer  un  funesto 
desenlace 

Pero  lo  que  está  usted  diciendo  es  ho- 
rrible. 

La  vida  se  complace  en  descargar  sobre 
nosotros  golpes   mortales.  Apele  usted  a 
todo  su  valor,  amigo  mío...  Edith  no  pue 
de  ser  su  esposa...  La  muerte  que  la  ace 
cha  de  continuo'  no  soltará  su  presa,  y  de 
un    momento  a  otro    clavará  sus  garra 
sobre  ella. 

¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío  !  Siento  que  mi 
razón  se  extravía,  un  garfio  de  hierro  pa- 
rece atenacear  mi  garganta.  Pero  ustec' 
tal  vez  se  equivoca...    No  es  posible  qut 
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una  mujer  joven,  en  la  plenitud  de  la  vida 
y  de  la  fuerza,  desaparezca  del  mundo 
como  por  encanto...  La  ciencia  debe  po- 
seer recursos,  contar  con  medios... 
La  ciencia  es  impotente  ante  la  muerte. 
No  obstante,  como  yo  puedo  sufrir  error, 
y  mi  limitada  sabiduría  no  alcance  a  ver 
lo  que  otros  ojos  más  expertos,  he  man- 
dado a  llamar  a  un  doctor...  célebre  espe- 
cialista en  esta  clase  de  enfermedades,  y 
a  quien  espero  de  un  momento  a  otro.  Si 
él  no  la  salva,  es  preciso  renunciar  a  toda 
esperanza. 

¡  Edith,  mi  adorada  Edith  !  ¡  Quiero  ver- 
la !  ¡  quiero  verla  !  Supongo  que  no  me 
negará  usted  el  permiso. 
¡  Oh,  no  !  Aunque  muy  débil,  ha  querido 
levantarse.  Va  usted  a  verla,  pero  sobre 
todo,  nada  de  emociones  violentas  que  po- 
drían precipitar  SU  fin.  (Llama  en  un  timbre: 
al  poco  rato  entrará  miss  Darvin.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  MISS   DÉBORA   DARVIN. 


Miss  Débora,  ¿cómo  sigue  mi  sobrina? 

(Muy  apesarada.)  Muy  abatida,  Señor.  (Secán- 
dose los  ojos.)  La  pobrecita  hace  esfuerzos 
para  disimular  el  mal  que  la  devora,  pero 
bien  se  ve  lo  que  sufre. 
¡  Es  horrible,  horrible  !  Dígale  usted,  miss 
Débora,  que  sir  Carlos  Dawe  desea  ha- 
blarla. Acompáñela  usted  hasta  esta  ha- 
bitación. Acaso  no  tuviera  ella  fuerzas. 

Bien,    señor,   bien.     (Vase  miss  Darvin.) 
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ESCENA  III 

Dichos,    menos   MISS  DARVIN. 

Harvey  Miss  Débora  Darvin  es  una  fiel  servidora. 
Conoce  a  Edith  de  pequeñita  y  le  ha  co- 
brado un  afecto  casi  fraternal.  Ya  la  ha 
oído*  usted,  Carlos.  El  mal  que  hasta  aho- 
ra había  permanecido  estacionado  se  des- 
borda con  ímpetu  violento.  Contra  la  co- 
rriente que  lo  arrasa  todo,  que  lo  avasalla 
todo,  la  ciencia  de  los  hombres  es  débil 
dique.  Yo  me  he  acostumbrado  a  consi- 
derar a  Edith  como  a  una  hija,  y  por  muy 
grande  que  sea  su  dolor,  Carlos,  el  mío 
es  mayor  todavía. 

Carlos  ¡  Oh,  no !  Ella  era  mi  vida,  mi  único 
amor  sobre  la   tierra. 

Harvey  Hay  muchos  amores  en  la  tierra  cuando 
se  tienen  treinta  años. 

Carlos  Cuando  se  ama  de  veras,  no  hay  más  que 
uno. 

Harvey       Silencio. 


ESCENA  IV 

Dichos,   MISS   EDITH  SHELDON  y   MISS   DARVIN. 

Miss  Edith  aparecerá  sosteniéndose  en  el  hombro  de 
miss  Darvin.  Se  hallará  muy  débil,  pero  al  ver  a  Carlos 
sonreirá  tristemente  y   le  alargará  la  mano.) 

Edith  Carlos,   ya  lo  ve  usted.    Cuan  cambiada 

me  hallará,  ¿no  es  cierto? 

CARLOS  (Profundamente    impresionado.)      No,     no.      (  ¡  DÍOS 

mío !) 

JbDITH  (Sentándose   en    una   butaca,    ayudada   por    miss   Daxvin 

y  el  doctor.)   ¡  Cuan  buenos  son  ustedes  !  ¡  Y 
cuántas  molestias  les  causo  ! 
Harvey       No  digas  esto,  hija  mía.  ¿Te  encuentras 
más  aliviada? 
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Edith  Sí,  sí. 

Harvey  ¡  Dentro  de  poco  vendrá  el  doctor  Grey, 
tú  ya  le  conoces  !  Es  un  buen  amigo  mío, 
y  al  enterarse  de  que  te  hallabas  enfer- 
ma ha  mostrado  deseos  de  verte.  Yo  no 
podía  negarme  a  ello.  El  doctor  Grey  es 
un  sabio  y  él  te  curará  :  estoy  seguro. 

Edith  Yo  tengo  confianza  en  usted.  ¿Tan  mala 

estoy  que  desconfía  de  sí  mismo  y  apela 
a  la  ciencia  de  los  otros? 

Harvey  No,  hija  mía,  no.  Pero  el  doctor  Grey  es 
un  compañera  que  se  ha  dedicado  a  la 
medicina,  con  preferencia  a  toda  otra  cien- 
cia. Yo,  encerrado  en  mi  laboratorio  y 
consagrado  por  completo  a  mis  estudios 
analíticos,  la  he  descuidado  algo  de  algún 
tiempo  a  esta  parte,  y  podría  equivocar- 
me en  mi  diagnóstico.  No,  no,  es  sólo  una 
medida  previsora  y  no  debes  alarmarte. 

Edith  Bien,  si  usted  lo  desea,  recibiré  al  doctor 

Grey,  pero... 

Harvey       ¿Qué  ibas  a  decir? 

JÍDITH  (Fijándose  de  pronto  en  miss   Darvin,  que  a  duras  penas 

puede   contener  las  lágrimas.)   ¿  Por  qué  llora  Dé- 

bora  ? 

DARVIN  (Esforzándose   en    ocultar   sus   lágrimas.)     No,    SÍ    llO 

lloro. 
Edith  Sus   lágrimas   me  hablan  bien  claramen- 

te...   ¡Padre   mío!   ¡necesito  hablar   con 
Carlos  ! 
¡  Sí,  Edith,  sí,  yo  también  ! 

(Estrechando    la  mano    a   Edith.)     Ya    verás    CÓmo 

el  doctor  Grey  hace  asomar  de  nuevo  la 

sonrisa  a  tus  labios. 
Edith  ¡  Cuan  difícil  me  parece  esto  ! 

Harvey       ¡  Ven,  Débora,  ven  ! 
Darvin        (¡  Mi  pobre  señorita  !  ¡  mi  pobre  señorita  !) 

(Vanse  doctor  y   miss  Darviu.) 
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ESCENA  V 

EDITH   y  CARLOS. 
CARLOS  (Apoderándose    de    la    mano    de    Edith    y    estrechándola 

entre  las  suyas.)    ¡  Edith,  mi  adorada  Edith  ! 

Edith  Carlos...   Comprendo-  cuanto  debe  ser  su 

dolor  y  su  extrañeza.  Ayer,  me  dejó  us- 
ted sana  y  buena  y  hoy  un  ataque  ines- 
perado, un  golpe  traicionero,  ha  venido  a 
quebrantar  mi  salud  y  quizá  me  conduzca 
a  la  muerte. 

Carlos  Oh,  no,  no  hable  usted  de  muerte  en  estos 
instantes...  Es  la  vida  lo  que  nos  espera, 
brindándonos  amor  y  felicidad  eterna... 
Porque  usted  me  ama,  ¿no  es  verdad?  Lo 
he  leído  en  sus  ojos...  sus  labios  han  te- 
nido para  mí  frases  de  infinita  ternura, 
acentos  apasionados...  Diga  usted  que  me 
ama,  repítamelo  usted...  Esta  frase,  lle- 
na de  armonía,  quisiera  resonase  cons- 
tantemente en  mis  oídos... 

Edith  Sí,  Carlos,  sí,  le  amo  a  usted.  ¿A  qué  ne- 

garle lo  que  usted  ha  sabido  leer  tan  bien 
en  mí  corazón?  Pero  acaso  sería  prefe- 
rible que  este  amor,  en  el  que  cifra  usted 
su  felicidad,  no  hubiese  interesado  nun- 
ca nuestros  corazones. 

Carlos  Pero...  ¿porqué  dice  usted  esto?...  ¿Por 
qué  rebosan  tanta  amargura  sus  pala- 
bras? 

Edith  ¿Quién  le  dice  a  usted  que  dentro  de  una 

hora,  acaso  antes,  no-  se  reproduzca  el 
ataque  de  ayer  y  expire,  sin  tener  el  con- 
suelo de  estrechar  su  mano? 

Carlos  Oh,  no,  no...  Usted  se  complace  en  agra- 
var su  enfermedad... 

Edith  No  me  hago  ilusiones,  Carlos,  ni  me  dejo 

engañar  por  palabras,  con  las  que  sólo 
tratan  de  alentarme  e  infundirme  valor. 


13  — 


Hay  que  estar  prevenido  a  todo...  ¿lo  oye 
usted  bien?...  a  todo. 
Carlos        Pero  Dios  no  consentirá... 

EüITH  He   Sufrido  mucho   y    Sufro    todavía.     (Seña- 

lándose ei  corazón.)  Este  es  el  único  que  no 
engaña...  Si  yo  muero,  ¿se  acordará  us- 
ted de  mí?  ¿Derramará  usted  alguna  lá- 
grima por  esta  pobre  mujer  que  tanto  le 
ha  querido? 

Carlos  Yo  moriré  también,  ¡  sí  !  La  vida  sería 
una  carga  insoportable  para  mí. 

Edith  No,  usted  debe  vivir...  por  su  padre  an- 

ciano, del  cual  me  ha  hablado  usted  tan- 
tas veces...  los  padres  tienen  derecho1  a  la 
vida  de  sus  hijos.  ¡  Es  tan  grande  el  amor 
que  nos  profesan,  tan  grande  ! 

Carlos  '  ¿  Usted  amaba  mucho  al  suyo  ?  ¿  no  es 
verdad  ? 

EDITH  (Estremeciéndose    a    pesar     suyo.)    ¿  En    que    lo    ha 

adivinado  usted? 

Carlos  En  la  voz,  en  la  expresión  de  sus  mira- 
das... ¿Pero  qué  tiene  usted,  Edith?... 
¿Acaso  mis  palabras?... 

Edith  No,  no...  una  congoja  momentánea...  Ya 

pasó. 

Carlos  (¡  Es  extraño  !)  (Alto.)  ¿  Hace  mucho  tiem- 
po que  murió  su  padre? 

Edith  Sí,  mucho. 

Carlos        ¿Murió  en...   Nueva  York? 

EDITH  Sí,    SÍ...      (Evasiva.) 

Carlos  ¿Y...  su  madre,  Edith?...  ¿también  mu- 
rió, no  es  cierto? 

Edith  (Nerviosa.)    ¿  Por  qué  me  pregunta  usted  to- 

do esto?  (Casi  agresiva.)  ¿Me  somete  usted 
tal  vez  a  un  interrogatorio? 

Carlos  ¿A  un  interrogatorio?  No...  mi  pregunta 
es  muy  natural,  y  la  hice  sin  ánimo'  de 
ofender  a  usted,  Edith.  Su  gesto,  sus  pa- 
labras, revelan  un  enfado  que  no  sé  a  qué 
atribuir.  Si  involuntariamente  la  he  ofen- 
dido, perdóneme  usted,  perdóneme. 

Edith  (Con    su   dulzura  habitual.)    No,   Carlos,   nada 
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tengo  que  per  don  arle...  No  se  extrañe  us- 
ted de  mi  brusquedad...  El  corazón  me 
atormenta  cruelmente...  ¿Quiere  usted 
servirme  de  sostén  y  acompañarme  hasta 
esta    ventana?    El   aire    de    la    noche   me 

reanimara.  (Edith  se  apoyará  en  Carlos  y  los  dos, 
unidos,    se    adelantarán    hasta    la    ventana.)      ¿  Lo    ve 

usted,  Carlos?...  Soy  una  pobre  inválida. 
No  tema  ;  sus  perdidas  fuerzas  volverán 
y  de  nuevo  el  sol  de  la  alegría  y  la  feli- 
cidad iluminará  su  hermoso  rostro. 
¡  Qué  noche  tan  hermosa  !  ¡  Qué  cielo  tan 
azul  y  tan  claro  !  Mire  usted  cuantas  es- 
trellas, Carlos.  ¿Cuál  de  estas  será  la 
mía?  ¿Será  tal  vez  aquella  pálida,  mor- 
tecina, cuyo  brillo  vacila  a  cada  instante  y 
parece  próxima  a  apagarse? 
No,  no. 

¡  Quién  Sabe  !  (Pausa.  De  repente  una  expresión 
de  espanto  indescriptible  cubrirá  las  facciones  de  Edith, 
y  su  brazo  tembloroso  se  extenderá  al  través  de  la  ven- 
tana.) Mire  usted,  allí...  junto  a  aquellos 
arbustos... 

¿Qué  tiene  usted,  Edith,  qué  tiene  us- 
ted? 

Un  hombre,  hay  un  hombre. 
No,  no...  se  lo  ha  figurado  usted. 
Lo  he  visto  deslizarse  como  una  sombra, 
he  visto  brillar  sus  ojos  como  dos  luciér- 
nagas.   ¡Oh!   no  me  cabe  duda...     (Apre- 
tando el  brazo  a  Carlos.)     Usted  también  le   \'ÍÓ 

hace  unos  días...  Usted  mismo  lo  ha  con- 
fesado. 

Sí,  confieso  que  hace  unos  días  vi  vagar 
una  sombra,  que  me  pareció  la  silueta  de 
un  hombre  vestido  de  negro,  y  hasta  me 
pareció  que  llevaba  el  rostro  cubierto  con 
una  máscara  negra. 
Lo  ve  usted,  Carlos,  lo  ve  usted. 
¿Pero  eso  qué  prueba?  Sería  algún  mal- 
hechor, algún  ladrón  nocturno.  Nada  de- 
be usted  temer,  Edith  ;  la  quinta  se  halla 
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bien  guardada,  y  si  alguien  intentara  asal- 
tarla, sus  leales  servidores  sabrían  ha- 
cerle pagar  cara  su  temeridad. 

liDITH  (Qne   $c  habrá   apartado  de  la   ventara    y   se   habrá   de- 

jado caer  en  un  sillón,   pálida  y  desfallecida.)     ¡  DlOS 

mío  !  ¡  Dios  mío  !  ¡  qué  horrible  martirio  ! 

Carlos  (Estrechándole  las  manos.)  Tranquilícese  usted, 
Edith.  Todos  esos  temores  son  producto 
de  su  imaginación  calenturienta.  ¿Quiere 
usted  que  llame  al  doctor  Harvey? 

Edith  No.    (Con  espanto.) 

Carlos        ¿Le  teme  usted  acaso? 

Edith  Yo...  ¿he  dicho  tal  vez  que  le  temía? 

Carlos  No,  pero  en  sus  palabras  he  creído  vis- 
lumbrar como  un  sentimiento  de  espanto, 
de  terror.  El  doctor  Harvey  es  casi  un 
padre  para  usted. 

Edith  Sí,  me  quiere  mucho. 

Carlos  Edith,  ha  confesado  usted  que  me  ama- 
ba :  en  sus  palabras  no  había  engaño  ni 
falsedad,  me  ha  hablado  usted  con  el  co- 
razón, estoy  seguro.  Pues  bien,  por  este 
amor  que  dice  usted  profesarme,  por  la 
sinceridad  de  ese  afecto  profundo,  impe- 
recedero que  yo  le  profeso,  se  lo  ruego, 
Edith,  sea  usted  franca  conmigo.  Es  su 
bien  lo  que  yo  quiero,  su  felicidad. 

Edith  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Carlos  Edith,  mi  adorada  Edith,  juro  ante  Dios 
que  solo  usted  ha  de  ser  mi  esposa.  Hace 
ya  algún  tiempo  que  deseaba  dirigirle  a 
usted  esta  pregunta,  y  siempre  el  temor 
hacía  expirar  la  voz  en  mi  garganta.  Hay 
algo  en  su  vida  que  para  mí  permanece 
obscuro,  nebuloso  :  disipe  usted  esa  som- 
bra que  envuelve  su  pasado  y  déjeme  ver 
en  él  con  plena  claridad  ;  como  veo  bri- 
llar en  sus  miradas  la  luz  viva  y  resplan- 
deciente de  su  alma. 

(Desprendiéndose    de    sus    brazos.)      ¡  Oh,    apártese 

usted  !  ¡  apártese  usted  ! 

¿Por  qué?  ¿No  tengo  yo   derecho  a  co- 
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nocer  su  pasado  ¿  No  me  considera  usted 
bastante  valeroso  para  defenderla  si  es 
que  algún  peligro  la  amenaza? 

Edith  ¡  Oh,  sí,  sí ! 

Carlos  Entonces...  ¿por  qué  vacila?  ¿por  qué 
duda?  El  amor,  cuando  es  verdadero,  debe 
ser  confiado.  Déme  usted  una  prueba  de 
su  amor  revelándome  lo  que  tengo  dere- 
cho a  conocer. 

Edith  Ah,  no...   Márchese  usted,    Carlos,  már- 

chese usted  y  no  vuelva  a  acordarse  de 
mí. 

Carlos  ¿Esa  es  su  respuesta?  ¿Y  mi  amor,  y  mi 
vida? 

Edith  Quédese,  pues,  pero  no  vuelva  a  interro- 

garme sobre  ese  particular.  Nada  conse- 
guirá usted  saber.  Si  es  verdad  que  me 
ama,  conténtese  usted  con  saber  que  yo 
también  le  amo  y  que  soy  digna  de  usted. 

Carlos        Nunca  lo  he  puesto  en  duda. 

Edith  Entonces,  júreme  usted  que  no  volverá  a 

hablarme  de  mi  pasado,  que  nada  hará 
usted  por  averiguarlo. 

Carlos  Edith...  y  no  obstante,  acaso  se  halle  us- 
ted rodeada  de  peligros  y  yo  nada  podré 
hacer  para  defenderla. 

Edith  Júrelo  usted. 

Carlos        Pues  bien,  lo  juro. 

EDITH  (Estrechándole    la    mano.)      Gracias,    Carlos.     No 

podía  esperar  menos  de  la  nobleza  de  su 
corazón. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  el  DOCTOR  HARVEY. 


Harvey 


Carlos 


Edith,  hija  mía,  ya  sabes  que  te  tengo 
prohibido  fatigarte  demasiado.  La  entre- 
vista se  ha  prolongado  ya  lo  bastante.  Sir 
Carlos  Dawe  se  hará  cargo  y... 
Tiene  usted  razón,  mister  Harvey.  No 
obstante,  si  usted  me  permite... 


Harvey       Hable  usted. 

Carlos  Miss  Edith  Sheldon  y  yo  nos  amamos. 
Hace  un  rato  he  tenido  ya  ocasión  de  co- 
municárselo y  ahora,  en  presencia  suya, 
reitero  de  nuevo  mi  demanda.  Doctor 
Harvey  tengo  el  honor  de  pedirle  a  usted 
la  mano  de  su  sobrina. 

Harvey       Que  yo  le  concedo  a  usted,  sir  Dawe. 

Carlos  Gracias,  mister  Harvey.  (Estrechando  las  ma- 
nos de  Edith.)  Juro  ante  Dios  consagrar  mi 
vida  entera  en  labrar  su  felicidad. 

Edith  Carlos,    ¡  cuan   dichosa   soy   en   este    ins- 

tante ! 

Harvey  Hija  mía,  estas  emociones  son  demasiado 
violentas  para  ti...  Retírate  ya,  y  no  te 
olvides  de  tomar  la  poción  que  te  teng-o 

Ordenada.  (Hace  sonar  un  timbre.  A  Débora  que 
aparece  en  el  dintel  de  la  puerta.)  Débora,  acom- 
pañe usted  a  miss  Edith  hasta  su  habi- 
tación. 

EDITH  (Estrechando    la   mano   de    Carlos.)    Adiós,    Carlos. 

(No  Olvide  USted  SU  juramento.)  (Vanse  Dé- 
bora  y   miss   Edith.) 


ESCENA  VII 

DOCTOR  HARVEY  y  CARLOS. 


Carlos  Mister  Harvey  :  dígame  usted  que  no  es 
cierto  que  sus  palabras  de  hace  poco  ca- 
recían de  fundamento',  que  miss  Edith  re- 
cobrará la  salud,  que  será  mi  esposa. 

Harvey  ¡  Pobre  joven  !  Usted  ha  mirado  la  vida 
por  su  parte  de  sol  y  se  ha  olvidado  de  la 
parte  de  sombra.  La  realidad  es  gran 
maestra  en  el  dolor,  y  usted  aun  no  ha 
aprendido  de  ella. 

Carlos  Pero  bien  debe  existir  alguna  esperanza. . . 
No  es  posible  que  tanta  juventud  y  tanta 
belleza  se  agosten  de  repente  como  débil 
ñor  tronchada  por  el  huracán. 
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Harvey 


Sí,  sí...  No  desespere  usted  todavía...  Ten- 
go mucha  fe  y  confianza  en  la  ciencia  del 
doctor  Grey...  Acaso  él... 
Debe  llegar  hoy,  ¿no  es  verdad? 
Así  me  lo  anunciaba  en  su  carta...  ¿Ha 
oído  usted?  Un  carruaje  acaba  de  dete- 
nerse ante  la  puerta...  Grey  no  falta  nun- 
ee  a  su  palabra... 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  DANTON. 

Danton  Señor,  un  caballero,  que  dice  ser  el  doc- 
tor Grey,  solicita  permiso  para  hablar  al 
señor. 

Harvey  Que  entre,  que  entre.  (Vase  Danton.)  Sir 
Dawe,  abra  usted  su  corazón  a  la  espe- 
ranza. 

Carlos        ¡  Quiera  Dios  que  no  la  vea  desvanecida  ! 


ESCENA  IX 

Dichos  y  DOCTOR  GREY. 

(jrREY  (Abriendo     los     brazos     al     doctor    Harvey.)      ¡  Har- 

vey !...      (Saludando   a   Carlos.)     Caballero... 

Harvey        Sir  Carlos  Dawe,  prometido  esposo  de  mi 

Sobrina    Edith.      (Saludos.) 

Grey  (Aparte  a  Harvey.)    ¿  Está  todo  preparado  ? 

Harvey  (Aparte  a  Grey.)  (Sí.  ¡  Silencio  !)  Amigo  mío, 
nunca  podré  pagarte  el  interés  que  te  has 
tomado  por  mí.  Venir  desde  Nueva  York 
a  este  rincón  del  mundo  es  un  sacrificio 
muy  grande. 

Grey  Oh,  no...  No  hay  sacrificio  cuando  se  tra- 

ta de  hacer  un  poco  de  bien  a  la  huma- 
nidad. Mi  deber  me  lleva  donde  quiera  que 
haya  dolores  que  mitigar,  y  si  con  mi 
escaso   saber  logro  rescatar  una  vida  en 
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peligro,  me  doy  por  suficientemente  pa- 
gado. El  bien  que  yo  pueda  hacer  no  se 
debe  a  mí,  sino  a  la  ciencia. 
¡  Oh,  caballero  !...  Yo  se  lo  ruego  a  usted 
ardientemente...  Amo  a  miss  Edith  con 
locura,  con  idolatría...  Sálvela  usted...  A 
su  edad  ha  de  ser  muy  doloroso  desertar 
de  la  vida.  Devuélvale  usted  la  salud  que 
ha  perdido,  y  mi  agradecimiento  no  ten- 
drá límites. 

A  donde  no  llegue  la  ciencia  llegará  Dios, 
amigo  mío.  Por  mi  parte,  recurriré  a  cuan- 
tos medios  estén  a  mi  alcance.  Pero  no 
debemos  perder  el  tiempo.  ¿Dónde  se  ha- 
lla la  enferma?  Condúceme  a  su  presen- 
cia, Harvey...  Los  momentos  pueden  ser 
preciosos. 

Vamos,  Carlos,  aguárdenos  usted  en  esta 
habitación,  si  quiere  usted  conocer  la  opi- 
nión del  doctor  Grey. 
¡  Oh,    sí  !    aquí    aguardaré    como    el    reo 
aguarda  su  sentencia. 
¡Valor,  joven,    valor!...    Hay  que  saber 

luchar   para   Vencer.      (Vanse   Harvey   y   Grey.) 


ESCENA  X 

CARLOS   DAWE. 


¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío,  sálvala  !  ¡  Que  en 
el  momento  de  ir  a  encontrar  la  dicha  no 
la  vea  perdida  para  siempre  ! . . .     (Pasa  un 

rato.  Carlos,  de  pie,  permanece  en  al  dintel  de  la  puerta 
que  conduce  a  la  habitación  de  miss  Edith,  ávido  al 
menor  ruido.  De  pronto,  por  la  puerta  del  foro,  apa- 
rece la  silueta  de  un  hombre,  con  el  rostro  oculto  por 
un  antifaz  negro,  y  cubierto  con  una  capa  también 
negra.  Carlos,  vuelto  de  espaldas  al  foro,  nada  podrá 
vct.  El  desconocido  se  detendrá  breves  momentos,  escu- 
chando atentamente.  De  pronto  se  fijará  en  Carlos  y, 
a  un    movimiento  de  éste,  desaparecerá  rápidamente.   En 
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este  instante  se  oirá  un  grito  de  angustia,  proferido 
desde  la  habitación  inmediata.  Carlos,  avanzando  ha- 
cia la  puerta,  dice.)  ¡  Edith  !  ¡  Edith  !  ¡  Ha 
Sido  ella!...  ¡Oh,  Dios  mío!...  (En  el  mo- 
mento en  que  va  para  franquear  el  dintel  de  la  puerta 
aparecerá  en   él  el   doctor   Grey,   cerrándole  el   paso.) 
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ESCENA  XI 

Dicho    y    el    DOCTOR    GREY. 

¡  Deténgase  usted,  se  lo  suplico  ! 

Paso,  paso. 

No,  yo  se  lo  mando. 

¿Ha  sido  ella,   no  es  verdad,    la  que  ha 

proferido  ese  grito? 

Y  bien,  sí. 

(Enloquecido    de    dolor.)     ¿Le    ha    repetido   el 

ataque?      (Grey   hará    un    signo    afirmativo.)     Pero, 

¿  por  qué  se  niega  usted  a  franquearme  el 
paso? 

(Colocando    las    manos    sobre    sus    hombros.)     Júreme 

usted  que  me  oirá  con  calma,  con  entere- 
za de  espíritu. 
Se  lo  juro. 

Miss  Edith  Sheldon... 
¡  Acabe  usted  !   ¿  No  ve  usted  que  la  im- 
paciencia y  la  angustia  me  devoran? 
¡  Miss  Edith  Sheldon  ha  muerto  ! 
(Grito.)    ¿Qué  dice  usted?  ¡Muerta!    (Apar- 
tándole  de  la  puerta.)    ¡  Oh,   apártese  usted, 

apártese  !    ¡  Edith  !    ¡  Edith  !     (Vase   por    la    la- 
teral  derecha.) 


ESCENA  XII 

DOCTOR   GREY,  luego   MISS  DARVIN. 


(Al    quedar    solo    el    doctor    Grey    permanecerá    un    ins- 
tante   como    escuchando,    apercibiéndose    los    sollozos    de 
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Carlos    Dawe.    En   este    instante    aparecerá    raiss    Darvin 
en  el  dintel  de  la  puerta.) 

¿Y  bien?... 

Está  como  un  loco.    No  hay  manera  de 

arrancarle  de  la  cabecera  de  la  cama.  Se 

mesa  los  cabellos,  solloza  como  un  niño. 

Este  hombre  puede  comprometernos.  ¿  Ha 

pensado  en  ello  el  doctor  Hervey? 

Sí,   dice  que  nada  debemos  temer. 

¡  Quién  sabe  !  Podría  llegar  a   sospechar 

y  entonces . . . 

¡  Silencio  !  Helo  aquí  con  el  doctor  Har- 

vey. 


ESCENA  XIII 

Dichos,   CARLOS  y  DOCTOR    HARVEY. 


(Estrechando   las    manos   a    Carlos   Dawe.)     ¡  v^arlOS  ! 

¡  Carlos  !  No  aumente  usted  mi  dolor.  Yo 
también  la  amaba,  y  no  obstante  pongo 
una  mordaza  a  mi  corazón  y  me  resigno 
ante  los  designios  de  Dios. 
¡  Ah,  no,  no  hay  resignación  posible!... 
¡  Edith  !  ;  Edith  !  ¡  Tan  joven,  tan  bella  ! 
¡  Si  me  parece  un  sueño,  una  horrible  pe- 
sadilla ! . . .  (Apoderándose  de  las  manos  de  Harvey 
y    estrechándoselas    febrilmente.)      Dígame     USted, 

que  no  es  verdad,  que  todo  ha  sido  un 
sueño,  que  he  de  volver  a  verla  sonrién- 
dome    con   amor,    brindándome  felicidad 

en    SUS   miradas...      (Solloza    amargamente.) 

Mi  amigo  le  ha  dicho'  a  usted  resigna- 
ción. Yo  le  digo...  ¡  valor  !  Ante  la  muer- 
te, no  nos  queda  otro  recurso  que  inclinar 
la  cerviz  y  someternos. 
¡Oh,  Edith!...  ¡mi  buena,  mi  idolatrada 
Edith  !   va  no -he  de  volver  a  verte  más. 

(Solloza   con  la  cabeza   apoyada    entre   las  manos. 

(Aparte  a  Harvey.)  Este  hombre  puede  ser 
un  obstáculo. 
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Todo     está     previsto...       (Sonriendo     satisfecho.) 

¡  Oh  !   Mi  plan  está  bien   trazado.     (Carlos 

habrá  separado  la  cabeza  de  entre  las  manos,  y  por  un 
espejo  colocado  enfrente  de  él,  habrá  visto  sonreír  al 
doctor  Harvey  y  frotarse  las  manos  en  el  aparte  con 
el  doctor  Grey.  Casi  instantáneamente  su  dolor  habrá 
cedido  el  paso  a  una  expresión  de  desconfianza,  y  le- 
vantándose de  la  butaca  que  ocupaba,  habrá  dado  dos 
pasos   hacia  la  puerta.) 

Se  halla  usted  más  calmado,  ¿no  es  cier- 
to? Hay  que  saber  sobreponerse  a  la  des- 
gracia. 

(Contemplando  fijamente  y  con  récelo  al  doctor  Harvey.) 

Sí,  tiene  usted  razón. 
Yo  también  sufro  y... 
(Y  no  obstante,  no  hay  huellas  de  lágri- 
mas en  sus  ojos.) 
¿ Se  marcha  usted ? ... 

(Con  acento  significativo.)  Sí,  perO'  volveré... 
(Aparte,  con  la  mirada  fija  en  la  puerta,  tras  de  la 
cual    permanece    el    cuerpo    inerte    de    Edith.)      ¡  Oh, 

Edith  !  ¡mi  único>  bien  sobre  la  tierra!... 
Yo  descubriré  el  misterio  que  te  rodea  y 
que  tal  vez  te  ha  conducido  a  la  muerte... 
y  ¡  ay  de  aquellos  a  quienes  alcance  mi 
venganza  ! 


telón 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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La   misma   decoración    que  en    el   acto   primero. 

ESCENA  PRIMERA 

NICK   CÁRTER,   CARLOS  DAWE  y   DANTON. 
JjANTON  (Entrando,    acompañando    a    Nick    y    Carlos.)      Pasen 

ustedes.    Voy   a   pasar   recado   al   doctor 

Harvey.       (Vase    Danton.) 

ESCENA  II 

NICK   y   CARLOS. 

Nick  Fíjese  usted  bien,  mister  Dawe.  Si  quiere 

usted  que  el  éxito  corone  mis  investiga- 
ciones, es  preciso  que  nadie,  y  sobre  to- 
do el  doctor  Harvey,  conozca  mi  verda- 
dera personalidad.  Me  he  encargado  de 
este  asunto  porque  hace  afios  que  le  co- 
nozco a  usted  y  me  constan  las  exce- 
lentes cualidades  que  le  adornan,  pero  no 
dejo  de  reconocer  que  he  de  tropezar  con 
muchas  dificultades  en  mi  camino.  El 
misterio  que  parece  envolver  la  muerte  de 
miss  Edith  Sheldon  es  tenebroso  en  ex- 
tremo, y  para  descifrarlo  va  a  ser  precisa 
toda  mi  astucia  y  sagacidad. 
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Carlos  Sólo  en  usted,  mister  Cárter,  he  deposi- 
tado mi  confianza.  Si  usted,  con  su  clara 
inteligencia  e  inagotables  recursos,  no  lo- 
gra salir  airoso  de  su  empresa,  habré  per- 
dido1 toda  esperanza. 

Nick  ¿Ha  visto  usted  el  cadáver  de  la  joven? 

Carlos        Lo  he  visto. 

Nick  ¿Y  tiene  usted  motivos    para   sospechar 

que  la  muerte  no  ha  sido  natural? 

Carlos  Los  tengo,  Nick.  No  se  muere  a  los  vein- 
te años  sin  una  causa  reconocida,  ni  se 
contrae  una  enfermedad  del  corazón  en 
veinticuatro  horas. 

Nick  No  nos  precipitemos.    Cuando  le  alquiló 

usted  esta  quinta,  ¿conocía  usted  al  doc- 
tor Harvey  y  a  su  sobrina? 

Carlos  Personalmente,  no.  Su  nombre  había  so- 
nado algunas  veces  en  mis  oídos,  como 
el  de  una  celebridad  :  en  cuanto  a  su  so- 
brina, nunca  había  oído  hablar  de  ella. 

Nick  Naturalmente,   usted   no  les    pediría  nin- 

gún informe. 

Carlos  No  hubo  necesidad.  El  mismo  doctor  me 
dijo  que  eran  forasteros  en  Nueva  York, 
que  venían  del  extranjero  y  que  desea- 
ban establecerse  aquí  por  algún  tiempo, 
hasta  que  decidieran  si  se  quedaban  en 
definitiva.  En  este  caso,  añadió,  que 
comprarían  Raugeley  y  que  lo  pagarían 
bien. 

Nick  ¿Dijo  el  doctor  Harvey  en  qué  punto  del 

extranjero  habían  vivido? 

Carlos        No. 

Nick  ¿No  pidió  usted  explicaciones  por  tal  re- 

serva ? 

Carlos        Sí,  Nick. 

Nick  ¿Con  qué  resultado? 

Carlos  Me  dijeron  que  por  motivos  que  no  po- 
dían manifestar  debían  reservar  todo  in- 
forme referente  a  su  pasado.  No  me  gus- 
tó del  todo  tal  secreto,  pero  como  ya  le 
he   confesado  a  usted,  la  hermosura  de 
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miss  Edith  me  produjo  tal  impresión,  que 
hice  caso  omiso  de  todo  y  alquilé  la  finca 
a  ciegas  e  indefinidamente. 
Según  me  ha  manifestado  usted  han  vivi- 
do' en  Raugeley  un  año. 
Sí. 

¿Qué  vida  han  llevado  durante  el  tiempo 
de  su  residencia  aquí? 
Él  doctor  Harvey  ha  vivido  siempre  co- 
mo un  recluso,  atento  sólo  a  sus  estudios 
y  a  sus  experimentos  químicos. 
Y  miss  Edith  ¿salía  con  frecuencia  a  la 
calle? 

Raras  veces.  Y  cuando  lo  hacía  era  en 
coche  o  bien  en  automóvil,  llevando  inva- 
riablemente un  espeso  velo  que  le  cubría 
el  rostro. 

Me  dijo  usted  que  hace  algunos  días  des- 
cubrió a  un  hombre  rondando  los  alrede- 
dores de  la  casa. 

En  efecto.  Había  yo  pasado  la  tarde  con 
miss  Edith,  y  a  cosa  de  las  diez  salí  de 
Raugeley  y  me  dirigía  hacia  mi  casa, 
cuando,  al  atravesar  una  de  las  sendas  del 
parque,  descubrí  a  un  individuo  que  salía 
de  entre  un  macizo  de  arbustos  y  que, 
aparentemente,  estaba  vigilando  la  casa. 
¿Le  habló  usted? 

No,  él  me  vio  en  el  mismo  momento  y, 
antes  de  que  yo  pudiera  reponerme  de  la 
sorpresa,  se  alejó,  desvaneciéndose  en  la 
obscuridad. 

¿Dice  usted  que  cuando  le  habló  de  ello 
a  miss  Edith,  pareció  ésta  muy  afectada? 
Palideció  y  agitó  su  cuerpo  un  temblor 
nervioso.  Fué  algunos  días  antes  de  de- 
clarársele la  enfermedad. 
Todo  ello  encubre  indudablemente  un  ca- 
so grave,  acaso  el  más  curioso  que  he 
registrado  en  mi  larga  carrera  de  detec- 
tive. ¿El  doctor  Harvey  amaba  aparen- 
temente a  su  sobrina? 

Máscaras. — 3 
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Así  lo  había  creído  yo  siempre,  pero  ya 
le  he  dicho  que,  a  raíz  de  su  muerte,  sor 
prendí... 

Ciertos  gestos,  ciertas  palabras  al  oído  de 
su  amigo  el  doctor  Grey.  Es  muy  raro, 
muy  raro... 

Descubrirá  usted  la  verdad,  ¿no  es  cier- 
to? Y  si  hay  una  mano  criminal,  si  hay 
que  castigar  a  algún  culpable,  yo  me  en- 
cargaré de  ello.  Para  él  no  habrá  piedad, 
ni  misericordia. 

Calma,  calma.  La  impetuosidad  es  mala 
consejera.  Desgraciadamente  la  que  repo- 
sa ahí  dentro,     (Señalando  la  lateral  derecha.)     en 

su  lecho  de  muerte,  no  volverá  a  la  vida, 
a  pesar  de  nuestros  esfuerzos. 
Pero  hay  que  vengarla,  Nick.  Lo  he  ju- 
rado y  no  pararé  hasta  cumplir  mi  jura- 
mento. Yo  la  amaba  con  toda  la  vehemen- 
cia de  un  amor  que  constituía  mi  único 
bien,  mi  sola  esperanza.  Ahora  sólo  me 
resta  la  blanca  e  inmóvil  figura,  el  frío 
rostro,  los  ojos  yertos,  y  el  recuerdo,  Nick, 
el  imperecedero  recuerdo.  No  me  tengo 
por  hombre  débil,  pero  la  muerte  de  esa 
niña  ha  destrozado  mi  existencia. 

(Estrechándole    la    mano.)      Valor,     DaWC 

Oh,  sí,  valor  para  vengarla. 
Desgraciadamente,   nos  hallamos  envuel- 
tos entre  tinieblas. 

Pero  usted  hará  que  brote  la  luz,  Nick. 
Por  algo  goza  usted  fama  de  invencible. 
Si  es  preciso,  derroche  usted  toda  mi  for- 
tuna. 

¡  Silencio  !  oigo  pasos  que  se  acercan.  De- 
be ser  el  doctor  Harvey.  Presénteme  us- 
ted como  un  íntimo  amigo  suyo,  recién 
llegado  de  Washington,  y  que  no  ha  que- 
rido abandonarle  a  usted  en  su  dolor.  Di- 
plomacia y  sangre  fría.  No  lo  olvide  us- 
ted, para  triunfar  hay  que  poner  una  mor- 
daza al  corazón. 
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ESCENA  III 

Dichos   y   el   DOCTOR   HARVEY. 


(Estrechando    la    mano    a    Carlos.)      ¡  Ah,     CarlOS  ! 

¡  Qué  noche  tan  horrible  !  ¡  qué  noche  !  De 
pie,  junto  a  su  lecho,  se  han  deslizado 
para  mí  las  horas  con  una  lentitud  abru- 
madora. ¡  Cuánto  he  sufrido,  cuánto  !  (Ha- 
rá como  si    se  enjugara  una  lágrima.) 

(Sus  ojos  están  secos.  Finge  admirable- 
mente.) 

Perdone  usted,  doctor,  si  en  circunstan- 
cias tan  crolorosas  le  presento  a  este  ami- 
go, mister  Douglas,  recién  llegado  de 
Washington,  y  que,  al  enterarse  de  la 
desgracia  que  me  aflige,  se  ha  empeñado 
en  no  abandonarme. 

No  podía  ni  debía  consentir  en  ello.  La 
amistad  que  nos  une,  desde  la  infancia, 
me  servirá  de  excusa  ante  este  caballero... 
Perdóneme  usted,  mister  Harvey,  si  ven- 
go a  interrumpir  con  mi  presencia  su  jus- 
to y  legítimo  dolor... 

Oh,  no,  no...  Comprendo  y  me  adhiero  a 
su  noble  determinación.  Acaso  su  presen- 
cia logre  mitigar  el  dolor  de  su  desgra- 
ciado amigo... 

(Estrechándole  la  mano.)  Gracias,  caballero... 
No  esperaba  menos  de  su  nobleza  e  hi- 
dalguía... 

¿Quiere  usted  verla,  Carlos,  verla  por  úl- 
tima vez? 
¿Qué  dice  usted? 

Sí,  dentro  de  una  hora  deben  venir  por 
ella,  para  transportar  el  féretro  a  la  esta- 
ción. He  decidido  enterrarla  en  Boston, 
donde  poseo  un  panteón. 
Y  me  permitirá  usted  acompañarle,  ¿no 
es  verdad? 

(Como  sorprendido,  sin  atreverse  a  decir  que  no.)  ¿  Por 
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qué  no?  No  obstante...  Posee  usted  un 
temperamento  muy  nervioso...  y  el  acto 
del  sepelio... 

Carlos  Oh,  no...  tendré  fuerza  de  voluntad.  Se  lo 
prometo.  Ahora  permítame  usted  verla 
por  última  vez  antes  no  cierren  el  ataúd. 
¡  Douglas,  ya  verás  qué  hermosa  !  La 
muerte  no  se  ha  atrevido  a  profanar  su 
belleza  y  la  ha  respetado:  diríase  que  es- 
taba dormida. 

Harvey  Pasen  ustedes...  ¡Ah!...  (Por  Nick.)  Us- 
ted no  puede  comprender,  caballero,  el  es- 
fuerzo sobrehumano'  que  supone  para  mí 
el  mostrarme  firme  y  sereno . . .  Mi  pobre 
naturaleza  empieza  ya  a  rebelarse  y  te- 
mo...    (Vanse  los  tres.) 


ESCENA  IV 

MISS   DARVIN,   luego  DANTON. 

La   escena    quedará   sola   breves   instantes.    A   poco,    asomará    la    cabeza 

de    miss    Débora   Darvin    por    la    lateral    izquierda ;    al    convencerse    de 

que  no  hay   nadie,   atravesará   la   escena,    dirigiéndose    a   la   puerta   del 

foro. 


Darvin        ¡  Danton  !  ¡  Danton  !    (En  voz  baja.) 

Danton       ¿Me  llamaba  usted,  miss  Darvin? 

Darvin  Sí.  Se  acerca  el  momento  y  es  preciso  no 
olvidar  ningún  detalle.  El  féretro  va  a  ser 
transportado  a  Boston  y  usted  es  el  desig- 
nado por  el  doctor  Harvey  para  velar  el 
cadáver  en  el  vagón  destinado  a  servir 
de  cámara  mortuoria.  Sobre  todo,  Dan- 
ton, no  olvide  las  instrucciones  recibidas. 
¿  Se  puede  confiar  en  su  lealtad  y  discre- 
ción ? 

Danton  Ah,  miss  Darvin,  mi  vida  pertenece  al 
doctor... 

Darvin  Bien.  V  ahora  una  última  pregunta.  ¿  Ha 
sorprendido  usted  de  nuevo  a  algún  ron- 
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dador  por  los  contornos  de  la  casa?... 
Recuerdo  que  ayer  noche  me  dijo  usted 
de  cierto  individuo... 

Sí,  sí...  Marck  y  yo  nos  hallábamos  apos- 
tados al  borde  del  camino,  que  conduce  a 
los  terrenos  vecinos,  cuando  distingui- 
mos a  un  hombre  bajo  los  árboles...  Tan- 
to Marck  como  yo  tratamos  de  darle  caza, 
pero  en  el  momento  en  que  creímos  alcan- 
zarle, se  escabulló  como  un  gamo,  per- 
diéndose entre  las  sombras. 
¿Llevaba  el  rostro  descubierto? 
Sí,  y  aunque  la  luna  alumbraba  poco,  pu- 
de distinguírselo  por  un  momento...  j  Ah, 
miss  Darvin!...  ¡era  él!...  lo  reconocí 
perfectamente. 

(Con  terror.)    Calle  usted,  calle  usted... 
Era  él...  Geromo  Larrosa... 

¡  Silencio  !  (Señalando  la  puerta  lateral  derecha,  en 
cuyo  dintel  aparecerá  la  figura  de  Nick.  Este,  que  ha- 
brá sorprendido  las  últimas  palabras  de  la  conversa- 
ción, aparenterá  la  más  completa  indiferencia.  Danton 
y  miss  Darvin  harán  mutis,  cada  uno  por  diferente 
lado.) 


ESCENA  V 

NICK,   luego  CARLOS  y  DOCTOR    HARVEY. 


Nick  ¡  Geromo  Larrosa  !...  No  olvidaré  el  nom- 

bre. (Luego  liará  un  cigarrillo,  afectando  un  aire  in- 
diferente.) 

^ARLOS  (Apoyándose  en   el  hombre  de   Nick,   que   acudirá  a  él.) 

Ah,  mister  Cárter,  me  creí  más  fuerte. 
Ante  la  vista  de  su  cuerpo,  rígido  e  inerte, 
todo  mi  valor  ha  desaparecido  para  ceder 
el  puesto  a  la  más  cruel  desesperación. 

VlCK  (Tratando  de  consolarle.)     Mister  DaWC  ..   piense 

usted   que  con   sus   lágrimas    no   logrará 
arrebatar  su  presa  a  la  muerte. 
Darlos        ¿Qu¿  poder  inquebrantable  es  el   suyo?. 
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¡Juventud,  hermosura!...  su  soplo  gla- 
cial todo  lo  destruye  y  aniquila. 

Nick  Acuérdese    usted  que  ha   prometido  ven- 

garla. 

Carlos  Ah,  sí...  sólo  esta  esperanza  me  sostie- 
ne... Pero  ¿cómo? 

Nick  ¡  Quien  sabe  !  Acaso  se  halle  usted  más 

cerca  de  la  venganza  de  k>  que  usted  se 
figura. 

Carlos  ¿Ha  descubierto  usted  algo?  Hable  us- 
ted, se  lo  ruego. 

Nick  ¿Quién  es  un  criado  de  patillas  ya  cano- 

sas, a  quien  he  oído  apellidar  Danton? 

Carlos  Es  un  antiguo  mayordomo,  a  quien,  tan- 
to Edith  como  el  doctor  Harvey,  han  pro- 
fesado siempre  gran  estimación.  Según 
me  han  confesado,  entró  a  servir  en  la 
casa  en  vida  de  los  padres  de  Edith  y  co- 
noce a  ésta  de  pequeñita.  Siempre  la  ha 
tenido  gran  afecto. 

Nick  (Pensativo.)  ¡  Quién  sabe!  ¿Podría  usted  lla- 

marle ? 

CARLOS  ¡  Por    qué    no  !      (Hace    ademán    de    sonar    un    tim- 

bre.) 

Nick  (Deteniéndole.)    Aguarde  usted.  ¿Conoce  us- 

ted a  un  tal  Geromo  Larrosa? 

Carlos  ¡  Geromo  Larrosa  !  nunca  he  oído  pronun- 
ciar este  nombre. 

Nick  Bien.    Llame  usted   si   gusta.     (Carlos   hará 

sonar   el    timbre.) 


ESCENA  VI 


Dichos  y   DANTON. 


Carlos  Entre  usted,  Danton.  (Señalando  a  Nick.)  El 
señor  desea  hablar  con  usted... 

Nick  (Aparte  a  Carlos.)    (Cierre  usted  con  disimulo 

la  puerta  de  entrada  y  la  que  comunica 
con  la  cámara  mortuoria.  Apresúrese  us- 
ted.) (Carlos  hará  lo  que  se  indica,  sin  que  Danton, 
vuelto    de   espaldas,    se    aperciba    de   ello.) 
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NlCK  (Contemplando   fijamente   a    Danton,    que    permanece   de 

pie  delante  de  él.)  ¿Tiene  usted  familia,  Dan- 
ton? 

Sí,  señor. 

¿V  la  ama  usted  mucho? 
¿Por  qué  negarlo? 

Pues  si  ama  usted  a  su  familia  y  quiere 
evitarle  un  disgusto,  es  menester  que  se 
deje  usted  tapar  la  boca  con  este  pañue- 
lo, sin  oponer  la  menor  resistencia.  (Sacan- 
do un  pañuelo  del  bolsillo  y  disponiéndose  a  efectuar 
lo    que   indica.) 

(Retrocediendo  algunos  pasos.)  ¿  \¿ Ue  Significa?... 
(Haciendo  una  seña  a   Carlos,   que  se   habrá  acercado.) 

Oh,  nada  de  resistencia,  ni  nada  de  gri- 
tos. Al  menor  grito  que  profieran  sus  la- 
bios (Sacándose  un  revólver  del  bolsillo  y  apuntán- 
dole con  él.)  este  chisme  se  encargará  de 
hacerle  callar  para  siempre. 
Pero. . . 

Tampoco  me  gustan  las  objeciones.  (Ama- 
rrándole el  pañuelo.)  Mister  Dawe,  ate  usted 
fuerte  el  pañuelo'  por  los  cabos.  Y  ahora 
ayúdeme  usted  a  atarle  en  esta  silla.  ¡  Ah, 
muy  bien  !  los  cordones  de  este  portier 
nos  servirán  admirablemente.     (Se  hará   lo 

que    se    indica.    Señalando     la    segunda    puerta    lateral 

derecha.)   ¿A  dónde  conduce  esta  puerta? 
A  una   habitación  que  está  casi  siempre 
desierta  :  donde  miss  Edith  había  estable- 
cido su  taller  de  pintura. 

(Transportando    entre    los    dos .  a     Danton    al    aposento 

que  se  indica.)  ¡  Magnífico  !...  Mi  pobre  Dan- 
ton, va  a  ser  preciso  que  permanezca  us- 
ted algunos  instantes  haciendo  compañía 
a  los  lienzos  de  la  infortunada  miss  Edith. 

(Una  vez  conducido  Danton  al  taller  de  pintura,  Nick 
volverá  con  Dawe  al  centro  de  la  escena.)  x  aho- 
ra, mister  Dawe,  si  el  doctor  Harvey  le 
pregunta  por  mí,  dígale  que  un  asunto 
urgente,  me  ha  impedido  despedirme  de 
él.    En   cuanto  a  usted,  dígale  que  tiene 


que  ultimar  algunos  asuntos  y  despídase 
para  volver,  a  fin  de  acompañar  el  cadá- 
ver. Excuso  decirle  a  usted  que  debe  per- 
manecer oculto,  para  acudir  a  la  primera 
señal  mía.  Pronto,  abra  usted  las  puer- 
tas... Yo  a  preparar  la  trampa,  en  la  que 
espero  coger  al  culpable.  (Vase  por  u  se- 
gunda  derecha.) 


ESCENA  VII 

CARLOS,    luego    DOCTOR    HARVEY. 


Harvey  ¿Se  halla  usted  aquí,  Carlos?...  Perdone 
usted  que  no  le  haya  acompañado...  Una 
fuerza  irresistible  me  retenía  junto  al  ca- 
dáver de  mi  pobre  Edith.  He  querido  ver- 
la,   en   estos   últimos   instantes,    todo  el 

tiempo  posible...  (Sentándose  en  un  sillón,  como 
anonadado    por    su    dolor.)      Cuando    pienso    que 

ya  no'  podré  contemplar  de  nuevo  su  her- 
moso rostro. . .  que  ya  no  volveré  a  oir  su 
dulce  voz...  Es  muy  doloroso  a  mi  edad... 
Usted  no  sabe  cómo  yo  la  amaba,  Car- 
los... usted  es  joven...  y  otros  afectos, 
otras  aspiraciones,  harán  latir  su  cora- 
zón... a  mí  ya  no  me  resta  otra  esperanza 
que  la  tumba. 

Carlos  Mister  Harvey,  me  ha  concedido  usted 
autorización  para  acompañar  el  cadáver 
de  miss  Edith  a  Boston,  y  antes  de  mar- 
char debo  dar  algunas  órdenes:  y  para 
ello  pido  a  usted  permiso  para  ausentar- 
me por  breves  instantes...  Mi  amigo  Dou- 
glas  se  ha  visto  también  obligado  a  partir 
por  un  asunto  urgente  que  reclamaba  su 
presencia. 

Harvey       (Extrañado.)    ¿  Se  ha  marchado  su  amigo? 

Carlos  Sí,  y  me  ha  rogado  que  le  presentara  sus 
excusas  por  no  haber  podido  despedirse 
de  usted. 
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Harvey  (Levantándose.)  No  olvide  usted  que  dentro 
de  media  hora  debe  ser  conducido  el  cadá- 
ver a  la  estación.  Vaya  usted,  Carlos  ;  yo 
le  esperaré  para  partir  juntos. 

CARLOS  (Sin  estrechar  la  mano  que  le  alargará  Harvey.)    Has- 

ta luego,  mister  Harvey  :  no  me  aguar- 
dará   USted    inútilmente.      (Vase    Carlos    por    el 
•         foro.) 


ESCENA  VIII 

MISTER    HARVEY,    luego   NICK    CÁRTER. 


Harvey  Se  ha  negado  a  estrecharme  la  mano... 
¿Sospechará  acaso?...  ¡Bah!...  Poco  de- 
ben importarme  SUS  sospechas.  (Adelantan- 
do   hacia   la  puerta   del  foro   y   llamando    en   voz   alta.) 

¡  Danton  !  ¡  Danton  ! 

NlCK  (Aparecerá  por  la  segunda  derecha  con  la  librea  y  carac- 

terizado con  las  patillas  y   el  rostro  de  Danton.)     oe- 

ñor. . . 
Harvey       ¿  Has  avisado  ya  al  doctor  Grey  ?    (Danton 

hará   una   señal   afirmativa.)      Bien...    todo   Sale   a 

pedir  de  boca...  Unos  instantes  más  y  mi 
plan  habrá  triunfado  por  completo.  ¡  Im- 
béciles ! . . .  han  creído  poder  luchar  con- 
migo y  he  de  hacerles  pagar  con  creces  su 

temeridad.      (Dándole   una   palmada  en    el   hombro.) 

Tú  y  miss  Darvin  me  habéis  secundado 
admirablemente,  y  hartas  pruebas  tenéis 
de  que  no  soy  desagradecido.  Vuestros 
servicios  serán  recompensados  espléndi- 
damente. (Fijándose  de  repente  en  el  revólver  que 
Nick  se  habrá  olvidado  encima  de  la  mesa.)  ¿  De 
quién  es  ese  revólver?  (En  el  momento  en  que 
Harvey  va  para  apoderarse  del  revólver,  Nick,  por 
medio  de  un  movimiento  rápido  y  vigoroso,  le  sujetará 
el  brazo  con  una  mano  y  con  la  obra  se  apoderará 
del  revólver.) 

HARVEY  (Retrocediendo,    lleno    de    asombro.)      ¡Traición!... 

WlCK  (Despojándose   de    las    patillas    y    postizos    y    sujetando 


—  34  — 

fuertemente   por   el    brazo    a    Harvey.)     ¡  Miserable  ! 

¡  confiesa  que  has  asesinado  a  esa  mujer, 
confiésalo  ! 


ESCENA  IX 

Dichos  y  CARLOS.  t 

CARLOS  (Apareciendo    por    la    puerta   del   foro,    a   una   señal   de 

Nick.)  Sí,  y  no  trates  de  eludir  el  castigo 
que  te  aguarda...  El  cadáver  de  esa  des- 
graciada, a  la  que  tú  has  inmolado,  víc- 
tima de  tu  crueldad  incalificable,  clama 
venganza. 

Harvey  ¿También  usted,  Dawe,  también  usted 
me  acusa? 

Carlos  No  soy  yo,  son  tus  hechos...  tu  infame  y 
vil  comportamiento. 

HARVEY  (Que   habrá   recobrado    su    sangre    fría.)     ¿Y    USted, 

mister  Cárter,  está  bien  seguro  de  que  no 
se  equivoca?  Vamos,  reflexione  usted... 
Su  clara  inteligencia,  sus  relevantes  dotes 
de  observador  y  de  profundo  analista  han 
de  sufrir  un  rudo  golpe  si  prosigue  por 
este  escabroso  camino.  ¿Dicen  ustedes 
que  yo  he  asesinado  a  mi  sobrina?...  ¿En 
qué  fundan  ustedes  su  acusación?  Vea- 
mos... Indicios,  sospechas...  todo  eso  no 
es  suficiente  para  acusar  a  un  anciano, 
que  al  dolor  que  le  ha  producido  la  muerte 
del  único  ser  que  amaba  en  el  mundo,  tra- 
tan ustedes  de  unir  la  vergüenza  y  el  ul- 
traje de  una  acusación  absurda,  ridicula, 
desprovista  de  verosimilitud  y  funda- 
mento. 
Nick  Si  es  así,  ¿qué  significan  las  frases  que 

acaba  usted  de  dirigir  al  que  usted  creía 
su  criado  Danton  :  «Unos  instantes  más  y 
mi  plan  habrá  triunfado  por  completo.» 
Las  he  retenido  perfectamente.  El  hom- 
bre que  se  halla  agobiado  por  el  inmenso 
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pesar  que  usted  supone  no  habla  con  la 
entereza  con  que  usted  hablaba,  ni  pro- 
fiere expresiones  semejantes. 

Carlos  Confiese  usted  de  una  vez...  Nada  conse- 
guirá con  negar. 

Harvey  ¿Cómo  he  de  declararme  reo  de  un  delito 
que  no  he  cometido?...  ¿Por  qué  suponen 
que  miss  Edith  ha  sido  asesinada?...  ¿He 
sido  yo  acaso  el  único  médico  que  la  ha 
asistido?...  El  doctor  Grey,  una  de  las 
lumbreras  de  la  ciencia  médica,  fué  quien 
la  auxilió  en  sus  últimos  momentos,  y 
quien  dio  fe  de  la  defunción  extendiendo 
el  correspondiente  certificado.  ¿Tratan 
también  ustedes  de  suponer  que  el  doctor 
Grey  era  mi  cómplice?  Y  puestos  en  el 
terreno  de  las  deducciones,  suponiendo 
que  existiera  el  asesinato,  ¿qué  móvil, 
qué  interés  podía  guiarme  al  deshacerme 
de  ella?...  ¿No  le  he  dado  siempre  prue- 
bas de  mi  amistad,  de  mi  acendrado  afec- 
to?... Ahuyenten  ^an  absurdas  ideas... 
¿Usted,  Carlos,  es  así  cómo  paga  el  ca- 
riño que  ella  le  profesaba?  ¿Es  así  como 
corresponde  a  la  hospitalidad  que  ha  reci- 
bido en  mi  casa?...  Por  consideración  a 
su  memoria,  le  perdono.  En  cuanto  a  us- 
ted, mister  Cárter,  trate  usted  de  emplear 
su  talento  en  asuntos  verdaderamente  dig- 
nos de  usted  :  en  éste  perdería  el  tiempo 
y  la  reputación. 

Nick  Pues  bien,  ya  que  afirma  usted  que  es  ino- 

cente, supongo  que  no  se  negará  usted 
a  que  se  practique  la  autopsia  al  cadáver. 
Si  la  muerte  ha  sido  natural  y  no  hay  ves- 
tigio de  envenenamiento,  que  es  lo  que 
nosotros  suponemos,  con  la  autopsia  que- 
dará evidentemente  probado.  (En  este  mo- 
mento miss  Darvin  asomará  el  rostro  por  el  marco  de 
la  primera  derecha,  sin  que  Nick  ni  Carlos  se  hayan 
apercibido,  vueltos  de  espaldas  a  la  puerta.  Mister  Har- 
vey, al  verla,   se  apoderará,  con  gran  naturalidad,  de   la 


36 


caja  de  las  cerillas  y  encenderá  una,  prendiendo  fuego 
a  un  cigarro.  Antes  de  verificarlo,  sostendrá  la  cerilla 
encendida,  con  el  brazo  extendido,  como  si  se  la  mos- 
trara a  miss  Darvin.  Esta  hará  con  la  cabeza  una  señal 
afirmativa  y  desaparecerá.) 
HARVEY  (Como    si    tratara    de    ganar    tiempo.)      La    autopsia 

al  cadáver...  ¿Está  usted  loco,  mister 
Cárter?  ¿Se  atrevería  usted?... 

Nick  ¿Por  qué  no?  Yo  no  retrocedo'  nunca  an- 

te el  cumplimiento  de  mi  deber. 

Harvey  Juega  usted  una  carta  peligrosa,  mister 
Cárter,  y  se  arrepentirá  usted. 

Nick  No  acostumbro  a  arrepentirme  nunca  de 

mis  aCtOS.  (Miss  Darvin  aparecerá  en  el  dintel  de 
la  puerta,  azorada  y  dando  muestras  de  gran  sobre- 
salto.) 


ESCENA  X 

Dichos  y  MISS  DARVIN. 


Darvin        ¡  Ah,  mister  Harvey,  mister  Harvey...  qué 

horrible  desgracia  ! . . . 
Harvey       ¿Qué  ocurre?... 

DARVIN  (Con    la   voz   entrecortada   por    la   emoción.)     UnO   de 

los  hachones  que  alumbran  el  cadáver  ha 
¡    prendido  fuego  en  las  ropas  del  túmulo  y 
está  ardiendo  la  cámara  mortuoria. 

CARLOS  (Precipitándose    hacia    la    puerta.)      Corramos,    CO- 

rramos. 
Darvin        Imposible,  señor,  la  estancia  se  halla  en- 
vuelta   en    llamas...       (Señalando    la    puerta,    por 
donde    penetran    grandes    columnas    de    humo.)       Vea 

usted. 

Carlos  (Apartándola.)  i  Oh,  no  importa!...  yo  res- 
cataré el  cuerpo  de  mi  adorada  prometi- 
da. (En  el  momento  en  que  se  dispone  a  penetrar  en 
el  interior,  el  humo  y  las  llamas,  que  salen  por  el 
marco  de  la    puerta,  le  obligan   a   retroceder.) 

J\  ICK  (Aproximándose   a    él   y   obligándole   a   retroceder,   etu   el 

momento   en   que    se    dispone    a    franquear    de    nuevo    el 
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dintel  de  la  puerta.)  Deténgase  usted,  mister 
Dawe...  Su  muerte  no  lograría  vengarla. 

Carlos  (Con  desesperación.)  Oh,  miserable  de  mí.  Ni 
aun  el  consuelo  de  llorar  sobre  su  tumba 
me  permite  Dios. 

Nick  Doctor  Harvey,  es  usted  muy  hábil  y  dig- 

no de  medir  sus  fuerzas  conmigo.  Pero 
no  siempre  triunfan  la  astucia  y  la  habili- 
dad. Otros  tan  hábiles  como  usted  han 
caído  entre  mis  manos.  Guárdese  usted 
de  ello,  mister  Harvey...  La  lucha  conmi- 
go suele  ser  siempre  peligrosa. 

Harvey  No  le  temo,  Nick  Cárter.  Soy  un  hombre 
de  bien  y  no  me  amedrentan  sus  amena- 
zas. 

Nick  Mister  Dawe,  yo  le  empeño  a  usted  mi  pa- 

labra de  honor  de  que  su  prometida  que- 
dará vengada  ;  y  cuando  Nick  Cárter  em- 
peña una  palabra,  sabe  cumplirla. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 


Gabinete  de  despacho  en  casa  del  doctor  Harvey.  A  la  derecha — la  del 
actor, — una  mesa  de  escritorio,  encima  de  la  cual  se  apercibirá, 
entre  otros  objetos,  libros,  papeles,  etc.,  un  cráneo  humano.  En 
las  paredes  habrán  varios  estantes,  cargados  de  frascos,  crisoles, 
botellas  de  varios  tamaños,  tubos  de  ensayo,  retortas  de  vidrio,  et- 
cétera. Una  lámpara  portátil,  cubierta  con  pantalla  verde  y  colo- 
cada encima  la  mesa  alumbrará  la  habitación.  En  uno  de  los 
ángulos  de  la  pared  se  apercibirá  un  pedestal,  sosteniendo  una 
figura  de  bronce.  Es  de  noche.  En  el  foro  una  ventana,  que  se 
supone   da   al   jardín,   abierta   de   par   en   par.    Puertas    laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

El    DOCTOR   HARVEY,   luego   MISS   DARVIN. 

HARVEY  (Sentado  ante   la   mesa   de   su   despacho,    terminando    de 

escribir  una  carta.  Después  de  haber  puesto  la  firma, 
doblará  el  papel  y  lo  encerrará  en  un  sobre,  escribien- 
do en  este  el  nombre  y  la  dirección.  Concluido  esto, 
guardará  la  carta  debajo  la  figura  de  bronce  que  sos- 
tiene el  pedestal.)  ¡  Ah,  la  vida  !  j  qué  cosa  tan 
deleznable  es  la  vida  !  Luchas,  sinsabo- 
res, penalidades  sin  cuento...  ¿Para  qué? 
Para  venir  fatalmente  a  lo  mismo...  ¡La 
nada,  siempre  la  nada!...  ¡Qué  irrisión! 

(Sentándose    ante   la    mesa   de    su    despacho.)     ¿Jan... 

El  trabajo  es  la  única  compensación  de 
los  fuertes...  Trabajemos  :  en  el  trabajo 
está  el  olvido...  mientras  se  trabaja  detie- 
nen su  vuelo  los  recuerdos...  esta  careo- 
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ma  de  la  conciencia,  que  pesa  como  una 
losa  de  plomo  sobre  el  corazón  de  los  hom- 
bres. (Se  dispone  a  trabajar.  Transcurren  unos  ins- 
tantes. De  pronto,  al  través  de  la  ventana  entreabierta, 
se  dejará  oir  como  un  grito  y  luego  como  un  rumor 
de  lucha.) 
HARVEY  ¿Qué    significa?     (Abriendo    el    cajón    de    su   mesa 

despacho  y  apoderándose  de  un  revólver.)  Preven- 
gámonos, por  SÍ  aCaSO...  (Dirigiéndose  a  la 
ventana,  con  el  revólver  en  la  mano.)  Nada  Se  aper- 
cibe, y  no  obstante  juraría  haber  oído  un 

grito  y  COmO  rumor  de  lucha.  (Abalanzán- 
dose a  la  puerta.)    Danton,   Danton. 

DARVIN  (Deteniéndose  en  el  dintel  de    la  puerta,   pálida  y   tem- 

blorosa.) Ah,  mister  Harvey...  mister  Har- 
vey... 

Harvey  (Con  energía.)  ¿Qué  es  esto,  Débora?  ¿Qué 
significa  esta  agitación  y  este  terror?  ¿Te 
he  aleccionado  años  y  años  para  verte  aho- 
ra de  este  modo?  ¿No  te  he  dicho  mil 
veces  que  un  ademán  inconsciente,  un 
sobresalto  involuntario  podrían  vender- 
nos? Cálmate  de  una  vez. 

Darvin  ¡  Bah  !  Mejor  debiera  usted  conocerme, 
señor  :  si  he  venido  a  prisa  y  excitada  pue- 
de usted  estar  seguro  de  que  sabía  que 
se  hallaba  usted  solo.  Crea  usted  que  sé 
encubrir  mi  emoción  en  presencia  de  otros 
y  cuando  el  caso  lo  requiere... 

Harvey  Mejor,  mucho  mejor...  Y  ahora  dime,  ¿qué 
ocurre? 

Darvin  Danton,  señor,  se  hallaba  junto  con  Marck 
vigilando  por  los  alrededores  de  la  casa, 
como  acostumbran  a  hacer  todas  las  no- 
ches, cumpliendo  las  órdenes  de  usted, 
cuando  de  pronto  han  creído  distinguir 
una  sombra  que  parecía  ocultarse  y  que 
ellos  han  creído  ser  uno. . . 

Harvey       Continúa. 

Darvin  Ni  tardo  ni  perezoso,  Danton  ha  ido  acor- 
tándole el  terreno  poco'  a  poco,  mientras 
Marck  hacía  lo  mismo  por  el  lado  opues- 


Harvey 

Darvin 

Harvey 

Darvin 

Harvey 

Darvin 
Harvey 


Darvin 


Harvey 

Darvin  ¡ 
Harvey 


—  40  — 

to,  a  fin  de  acorralar  al  intruso  y  al  fin... 

¿Han   logrado   detenerle?... 

Sí. 

(Con    satisfacción.)    Ah... 

¿Y  si  fuera...  ? 

¿Qué  importa?...  ¿Ya  vuelves  a  temblar? 
Te  desconozco,  Débora. 
Ah,  señor...  es  que  usted  se  olvida... 
Nada  he  olvidado,  Débora.  En  mi  ima- 
ginación viven  los  recuerdos  fijos  y  peren- 
nes con  intensidad  igual  al  primer  día  ; 
pero  sé  ahogar  mis  sentimientos  en  un 
supremo  esfuerzo'  de  la  voluntad.  ¿Dónde 
se  halla  Danton? 

Ahí  fuera,  señor.  El  y  Marck  esperan  sus 
órdenes  para  introducir  al  desconocido,  a 
quien  han  amarrado  fuertemente. 
Retírate,  Débora,  y  dile  a  Danton  que  con- 
duzca a  ese  hombre  a  mi  presencia. 
¿Y  no  teme  usted,  señor...? 

Basta,    Débora,    Obedece.      (Vase    miss    Darvin.) 


ESCENA  II 

DOCTOR  HARVEY,  DANTON  y  luego  NICK  CÁRTER. 
HARVEY  (A   Danton,   que  aparecerá   en   el   umbral   de   la   puerta.) 

¿Qué  es  esto,  Danton?  ¿Dónde  se  halla 
ese  hombre? 

DANTON  (Empujando    brutalmente    al    desconocido,     que     vestirá 

pobremente  y   llevará  el  rostro  casi   cubierto   por   Largas 

barbas  negras.)  Vamos,  adelante...  helo  aquí, 
señor...  lo  hemos  hallado  Marck  y  yo  ace- 
chando la  casa,  como  si  tratase  de  apro- 
vechar un  descuido  para  colarse  dentro... 
Pero  le  ha  salido  el  tiro  por  la  culata.  No 
creo  que  le  queden  ganas  de  empezar  de 
nuevo'.  Estoy  seguro  que  debe  de  ser  al- 
guno de  los  espías  italianos...  Hay  que 
sentarle  las  costuras  de  una  vez,  señor... 

(Amenazándole    con   el  puño.)     ¡  Ah,    perro!...    Ya 

te  ajustaría  yo  las  cuentas... 
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Dígales  usted  a  estos  imbéciles  que  me 
desaten  de  mis  ligaduras,  mister  Har- 
vey...  ¡me  hacen  sufrir  horriblemente!... 
Esta  voz...  Yo  he  oído  esta  voz...  ¿Quién 
es  usted?  ¡  Respóndame  !... 
No  se  devane  usted  los  sesos,  mister  Har- 
vey...  Me  he  dejado  coger  en  el  garlito. 
Vamos...  ¿aun  no  ha  reconocido  usted  a 
su  buen  amigo  Nick  Cárter? 
¡Cómo!  ¿es  usted?... 
Si,  yo...  ¿pero  a  qué  espera?...  ¿O  es  que 
va  usted  a  tener  el  mal  gusto*  de  tenerme 
atado  toda  la  noche?  Le  confieso  a  usted 
que  me  hallo  muy  incómodo  y  no  sería 
muy  galante  por  su  parte  el  recibirme  en 
esta  forma.  Daría  usted  a  comprender  que 
teme  algo  de  mí. 

(Con   orgullo.)    Yo  no  temo  a  nadie,  mister 
Cárter.    (A  Danton.)    Desatadle. 
Pero... 
Obedece. 

Vamos,  amiguito...  ¿Aun  te  dura  el  en- 
fado por  lo  del  otro  día?...  Bien  has  to- 
mado tu  revancha.  Desátame,  que  no 
acostumbro  a  comerme  a  los  niños  crudos. 
(Danton  lo  desata.)  Perfectamente.  Le  doy  a 
usted  la  enhorabuena,  mister  Harvey  : 
sus  criados  son  excelentes  boxeadores... 
¡  Vaya  unos  puños  ! 

¿Qué  significa  su  presencia  en  esta  casa, 
mister  Cárter? 

He  venido  a  hacerle  a  usted  uña  visita. 
¿Con  este  traje  y  a  estas  horas? 
¿Qué   quiere  usted?...   No  siempre  tiene 
uno  el  tiempo1  disponible. 
Concluyamos. 

¿Cómo  vamos  a  concluir,   si  aun  no  he- 
mos empezado? 
¿Qué  quiere  usted  de  mí? 
Si  le  interesa  a  usted  saberlo1  es  preciso 
que  haga  usted  retirar  a  estos  dos  atletas. 
Su  presencia  podría  intimidarme. 

Máscaras. — 4 
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Harvey       Retiraos.  No  dirá  usted  que  no  soy  com- 
placiente.    (Vansc  Danton  y  Marck.) 


ESCENA  III 

NICK  y  HARVEY. 


J\  ICK  (Fijándose  en   una   caja   de   tabacos   habanos.)      I  íene 

usted  excelentes  habanos,  mister  Harvey. 

(Harvey  le  da   uno   a  Nick.) 

Nick  ¡  Oh,  gracias  !  Es  usted  muy  amable.  (Nick 

encenderá  el  tabaco  y,  cruzando  una  pierna  sobre  otra, 
se    dispondrá    a   fumar    con   toda   tranquilidad.) 

Harvey  (Con  ceño  adusto.)  Aun  no  me  ha  dicho  usted 
el  objeto  de  su  visita,  mister  Cárter. 

Nick  Vamos  a  ver,  mister  Harvey,  ¿usted  cree 

que  yo  soy  un  hombre  de  recursos  ? 

Harvey       Su  fama  y  su  popularidad  lo  pregonan. 

Nick  Pero  la  fama  no  dice  que  cuando  yo  me 

propongo  un  objeto,  no  cejo  hasta  con- 
seguirlo. Ah,  soy  de  una  tenacidad  a  toda 
prueba...  Supongamos,  por  ejemplo,  que 
me  he  propuesto  descifrar  el  enigma  que 
envuelve  su  existencia,  mister  Harvey,  y 
que,  llevado  de  mi  afán  de  investigación, 
me  he  metido  entre  ceja  y  ceja,  desenmas- 
cararle a  usted.  ¿Cree  usted  que  saldré 
triunfante  en  mi  empresa? 

Harvey  Creo  que  perdería  usted  el  tiempo  lasti- 
mosamente. 

Nick  ¡  Quién  sabe  !  Y  para  empezar,  y  a  fin  de 

darle  a  usted  una  sorpresa,  me  he  vestido 
estos  andrajos  y  he  cubierto  mi  rostro  con 
luengas  barbas,  merced  a  cuyo  disfraz  me 
he  estado  paseando  durante  una  hora  por 
los  alrededores  de  esta  finca,  observando, 
a  través  de  la  ventana  entreabierta,  lo  que 
ha  tenido  a  bien  hacer,  creyéndose  com- 
pletamente solo,  sin  sospechar  que  dos 
ojos,  brillantes  como  carbunclos  y  pene- 
trantes como  los  de  un  lince,  le  estaban 
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observando  en  la  obscuridad...  ¿Cree  us- 
ted todavía,  mister  Harvey,  que  ando  muy 
lejos  del  objeto  que  me  propongo? 

(Afectando  indiferencia.)  Bah...  aun  suponien- 
do que  lo  que  usted  dice  fuera  cierto,  nada 
ha  podido  descubrir  usted...  Sobradamen- 
te se  habrá  usted  convencido  de  lo  infun- 
dado de  sus  sospechas. 
No  piensa  usted  lo  que  dice.  Acaba  usted 
de  demostrármelo. 
¡Yo! 

Este  ligero  temblor  en  el  párpado  y  la  le- 
ve con/tracción  que  han  experimentado  sus 
labios,  me  prueban  claramente  la  impre- 
sión que  le  han  causado  mis  palabras. 
¿Está  usted  loco,  Nick?  ¿Cómo  quiere  us- 
ted que  vaya  a  creer  lo  que  usted  dice?... 
Esta  habitación  se  halla  a  cinco  pies  del 
suelo,  y  a  no  ser  que  tuviera  usted  alas, 
no  había  de  serle  posible  descubrir  lo  que 
ocurre  en  el  interior. 

¡  Quién  sabe  !  Muchas  veces  lo  que  apa- 
rentemente parece  más  difícil,  en  el  fondo 
se  convierte  en  la  cosa  más  sencilla  del 
mundo.  ¿No  se  ha  fijado  usted  nunca  (Se- 
ñalando la  ventana.)  en  este  árbol,  colocado 
precisamente  al  pie  de  la  ventana?  ¿Us- 
ted cree  que  para  mí  es  tarea  muy  difícil 
encaramarme  a  un  árbol,  llegar  a  la  co- 
pa y  tenderme  bonitamente  en  una  de  sus 
ramas?...  Es  una  operación  sencillísima... 
Cuando  niño  me  subía  como1  un  mono  a 
los  pinos  más  altos,  para  cazar  los  nidos 
de  las  codornices.  Es  un  manjar  tan  sa- 
broso... ¿No  las  ha  probado  usted  nunca, 
mister    Harvey  ? 

(Estremeciéndose,  a  pesar  suyo.)     (¡  Oh  !)     (Alto.)      x 

bien,  aunque  así  fuera,  nada  ha  podido 
usted  ver  que  le  afirme  en  la  absurda  idea 
que  alimenta. 

(Con  i^uai  calma.)  Pude  haber  visto  como  do- 
blaba usted  cierto  papel  y,  una  vez  dobla» 


do.  lo  encerraba  usted  en  un  sobre...  Pu- 
de haber  visto  como  cogía  usted  la  pluma 
y  escribía  un  nombre  en  el  precitado  so- 
bre. El  de  su  amigo  el  doctor  Grey  pre- 
cisamente. 

Hakvey       ¿Y  qué  más? 

Nick  Lo  que  no  pude  ver  es  dónde  guardaba 

USted  la  Carta...  (Al  decir  estas  palabras  la  mi- 
rada del  doctor  Harvey  se  dirigirá  al  pedestal  que  sos- 
tiene la  figura  de  bronce,  donde  ha  escondido  la  carta. 
Nick  recorrerá  con  la  mirada  la  dirección  seguida  por 
el  doctor   Harvey  y    sonreirá  irónicamente.) 

Harvey       Concluyamos,     (impaciente.) 

Nick  Y  no  pude  averiguar  lo  que  hacía  usted 

de  la  carta,  porque  un  ruido  de  pasos,  de 
los  que  yo  supuse  sus  criados,  me  obliga- 
ron a  descender  del  árbol  y  a  esconderme 
entre  unas  matas.  La  luna,  a  quien  dio  la 
ocurrencia  de  asomar  su  disco  rutilante  a 
través  de  los  obscuros  celajes,  me  hu- 
biera comprometido  en  la  posición  que 
ocupaba. 

Harvey  (Receloso.)  ¿Y  no  eran  mis  criados  los  que 
usted  vio? 

Nick  No,  éstos  vinieron   más  tarde.   Eran  dos 

hombres  vestidos  de  negro  y  con  los  ros- 
tros cubiertos  con  un  antifaz  del  mismo 
color...  ¿Qué  tiene  usted,  mister  Harvey? 
Ha  palidecido  usted...  ¿se  siente  usted 
mal? 

HARVEY  (Haciendo    un    esfuerzo    para   recobrar    su    sangre    fría.) 

No,  no...  prosiga  usted... 
Nick  (irónico.)   Veo  que  le  interesa  a  usted  mi  re- 

lato. Prosigo,  pues,  ya  que  me  concede 
usted  su  venia...  Vea  usted  lo  que  son 
las  cosas,  mister  Harvey  :  yo  que  vine  con 
el  objeto  de  espiarle  a  usted,  me  convertí 
de  pronto  en  espía  de  aquellos  hombres. 
Oculto  entre  las  matas,  pude  oir  sólo  al- 
gunas palabras  de  su  conversación,  por- 
que hablaban  en  voz  baja,  y  la  distancia 
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que  nos  separaba  apagaba  el  eco  de  sus 
voces. 

¿Y  qué  hablaban? 

Hablaban  de  usted  y  de  su  sobrina...  Por 
cierto  que  ellos,  como  yo,  suponían  que 
el  incendio  que  destruyó  el  cadáver  no  fué 
casual.  Tuvieron  el  atrevimiento  de  supo- 
ner que  usted,  mister  Harvey,  había  to- 
mado en  él  parte  intencionada.  ¡Qué  ca- 
lumnia! ¿no  le  parece  a  usted? 
Está  usted  abusando  de  mi  paciencia,  mis- 
ter Cárter. 

En  aquel  momento,  y  cuando  más  interés 
iba  tomando  la  conversación  para  mí, 
otros  dos  hombres  desembocaron  por  la 
encrucijada  de  árboles  que  divide  el  cami- 
no, a  cuyo  borde  me  hallaba  yo  escon- 
dido. Seguramente  los  dos  desconocidos 
les  distinguieron  también,  porque  casi  ins- 
tantáneamente pusieron  pies  en  polvoro- 
sa... Yo  traté  de  hacer  otro  tanto,  pero  el 
ruido  que  hicieron  los  dos  enmascarados, 
al  pisar  las  hojas  secas,  llamó  la  atención 
de  los  criados  de  usted,  y  al  tratar  yo  de 
escabullirme  entre  las  sombras,  sentí  de 
pronto  una  mano  hercúlea  que  me  agarra- 
ba por  el  cogote...  la  de  su  criado  Dan- 
ton...  y  ahí  tiene  usted  explicado,  mi  apre- 
ciable  mister  Harvey,  por  qué  me  hallo  yo 
ahora  departiendo  amigablemente  con  us- 
ted, y  me  estoy  fumando  esta  excelente 
breva  de  Vuelta  Abajo. 
Supongo  que  se  dará  usted  ya  por  satis- 
fecho y  me  permitirá  usted  ir  a  acos- 
tarme. 

Sí,  si  contesta  usted  a  una  sola  pregunta. 
¿Me  lo  impone  usted  como  condición? 
Tal  vez. 

No  quiero  perder  el  tiempo,  en  digresiones 
inútiles,  porque  me  estoy  cayendo  de  sue- 
ño. Hágala  usted  v  terminemos. 
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Nick  ¿Qu¿   sabe  usted  de  la  muerte  de  miss 

Edith   Sheldon? 

Harvey       ¿Yo?...  ¡está  usted  loco!... 

Nick  No  trate  usted  de  eludir  la  pregunta.  Res- 

ponda usted. 

Harvey  Creo,  caballero,  que  hará  usted  esta  pre- 
gunta por  chanza,  aunque  sería  de  muy 
mal  gusto. 

Nick  No  me  chanceo,  mister  Harvey.  Tengo  la 

completa  convicción  de  que  miss  Edith 
Sheldon  ha  sido  asesinada,  como  la  abri- 
go igualmente  de  que  el  incendio  fué  pro- 
ducido' con  intención. 

Harvey  ¿Con  qué  objeto?  ¿No  comprende  usted 
que  es  pueril  abrigar  tal  suposición? 

Nick  Doctor  Harvey,  no>  quiero  juzgarle  a  us- 

ted mal  y  admitiré  que  mi  juicio  no  es  in- 
falible. 

Harvey       No  lo  es  el  de  ningún  hombre,  caballero. 

Nick  Si  es  usted  inocente,  como  supone,  yo  se- 

ré el  primero  en  demostrarlo,  y  no  debe 
usted  esquivar  la  respuesta  a  ninguna 
de  mis  preguntas,  ni  negarse  a  darme 
pruebas  que  refuten  las  que  en  apariencia 
le  condenan. 

Harvey  ¿Y  qué  he  de  hacer  para  desvanecer  esa 
mala  opinión  que  ha  formado  usted  de 
mí? 

Nick  Ante  todo  entregarme  la  carta  que  acaba 

usted  de  escribir  al  doctor  Grey. 

Harvey  No  he  escrito  al  doctor  Grey...  y  aunque 
así  fuera,  ningún  derecho  tiene  usted  pa- 
ra interceptar  mi  correspondencia. 

NlCK  (Adelantando    hacia    el    pedestal.)      Miente     USted, 

mister  Harvey...  Yo  he  leído  el  nombre  y 
las  señas  del  doctor  Grey,  puestas  por  us- 
ted en  el  sobre,  y  es  más,  sé  donde  ha 
escondido  usted  la  carta. 

Harvey       ¿Qué  sabe  usted?... 

Nick  Usted  mismo  me  lo  ha  revelado  hace  un 

instante.  Al  hablarle  yo  de  la  carta  por 
primera  vez,  su  mirada,  involuntariamen- 
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te  y  por  una  fuerza  maquina],  se  ha  diri- 
gido hacia  aquel  pedestal  de  bronce,  bajo 
cuya  figura  es  evidente  que  la  ha  escon- 
dido USted.  (Adelantando  un  paso  hacia  el  pe- 
destal.) Y  prueba  de  ello. . .  (En  el  momento  en 
que  Nick  adelanta  otro  paso,  para  aproximarse  al  pe- 
destal, el  doctor  Harvey  se  colocará  delante  de  él  y 
dirigirá   hacia   su   pecho   el   cañón   de   una  pistola.) 

Si  da  usted  otro  paso  le  abraso  el  cráneo. 

(Con  la  mano  libre  abrirá  ¡a  puerta  lateral  derecha  y 
aparecerá  en  el  dintel  Danton,  apuntando  a  Nick  con 
otra  pistola.  Detrás  de  Danton  se  hallará  Marck.) 
(Sin  perder  la  serenidad.)  Ah,  muy  bien...  De- 
bía haberlo  previsto...  Bien  jugado,  mis- 
ter  Harvey.  Es  usted  un  hombre  preve- 
nido. (Harvey,  entretanto,  habrá  dejado  de  apuntar 
a  Nick  y,  levantando  la  figura  del  pedestal,  se  habrá 
apoderado  de  la  carta  y  se  la  entregará  a  Danton.)    Me 

ha  ganado  usted  la  partida,  mister  Har- 
vey. ¿A  qué  aguarda  usted?  ¿Por  qué  no 
manda  usted  que  me  prendan  estos  hom- 
bres? 

¿Lo  desea  usted,  mister  Cárter? 
A  esta  pregunta  es  usted  quien  debe  res- 
ponder. 

(Haciendo    seña    de    que    se    retiren    los    criados.)      He 

ahí  mi  respuesta.  Retiraos.    (Danton  y  Mareh 

harán   mutis.) 

(Sin    poder    disimular    su    asombro.)      .Le    hubiera    a 

usted  sido  fácil  deshacerse  de  mí. 
¿Para  qué?  ¿Acaso  le  guardo  a  usted  al- 
gún rencor,  mister  Cárter? 
¿  Y  si  yo  ahora  le  intimara  a  usted  a  cons- 
tituirse preso? 

¿Preso?  No  lo  hará  usted,  mister  Cárter. 
¿Por  qué? 

Ya  le  he  demostrado  a  usted  cuan  fácil- 
mente me  libraría  de  ello,  si  quisiera  ha- 
cerlo'.    (Señalando  la    puerta.) 

No  obstante... 

En  la  investigación  en  que  está  usted  me- 
tido, mister  Cárter,   cree  usted  sin  duda 
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que  cumple  con  su  deber,  y,  sin  embargo, 
a  veces  hay  deberes  a  los  que  está  uno 
sujeto  por  lazos  mucho  más  estrechos  que 
los  que  le  obligan  a  usted  a  este  trabajo, 
detective  Cárter.  Lazos  nacidos  de  una 
lealtad  pronta  a  sacrificar  la  fortuna,  el 
honor  y  hasta  la  misma  vida.  Usted  tiene, 
respecto  a  mí,  convicciones  que  no  trataré 
de  desvanecer.  Y  ahora,  si  cree  usted  que 
la  justicia  necesita  mi  prisión,  aquí  estoy 
y  a  sus  órdenes. 

Nick  ¿Trata  usted  tal  vez  de  prepararme  algu- 

na emboscada? 

Harvey  No  me  conoce  usted  todavía,  mister  Cár- 
ter. Ya  ha  visto  usted  cuan  fácilmente  po- 
día deshacerme  de  usted  y  no  lo  he  hecho. 

(Entreabriendo    la    puerta.)      Para    que    USted    Se 

convenza.  ¡  Danton  !   ¡  Danton  !    (A  Dantoo, 

que    aparece   en    el    dintel.)     Acompañe    USted    al 

señor  detective.  Excúseme  usted,  mister 
Cárter,  pero  los  párpados  se  me  cierran 
a  pesar  mío.  Hasta  la  vista,  mi  apreciable 
mister  Cárter,  hasta  la  vista. 

Nick  Me  ha  vencido  usted,  pero  no  renuncio  a 

la  lucha...  No  hemos  de  tardar  en  encon- 
trarnos. 

Harvey       Nada  ha  de  conseguir  usted. 

Nick  Por   de  pronto,   ya  he   conseguido  verle 

cambiar  a  usted  de  color. 

HARVEY  (De  pie  ante  la  mesa,  con  nobleza   y  energía.)     oi   lle- 

ga un  día  en  que  pueda  mostrarle  a  us- 
ted mi  verdadero  color,    recordará  usted 

este  insulto,  mister  Cárter.  (Vase  Nick  acom- 
pañado   de    Danton.) 


ESCENA  IV 

MISTER  HARVEY. 


(Contemplando    la    puerta    por    donde    ha     desaparecido 

Nick.)    ¡  Imbécil  !...    Grande  es  tu   temeri- 
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dad  y  tu  osadía  :  me  retas  a  la  lucha...  Y 
bien,  seguiremos  esgrimiente  nuestras 
armas  ;  pero  si  tu  posees  la  sagacidad 
del  zorro  y  la  bravura  del  león,  yo  poseo 
algo  más  que  esto,  algo  que  supera  a  tu 
poder  y  a  tu  astucia  y  que  sólo  es  patri- 
monio de  los  espíritus  fuertes  y  privile- 
giados, ¡  la  ciencia  !  (AI  decir  estas  palabras  se 
dirigirá  hacia  la  mesa,  apoderándose  del  revólver  y 
contemplándolo    breves    instantes.)       rie    ahí     el     Se- 

creto  de  la  vida...  La  fuerza...  Y  no  obs- 
tante, no  cambiara  yo  esta  fuerza  por  mi 

Sabiduría.  (Abandonando  el  revólver  sobre  la  mesa 
y  dirigiéndose  hacia  la  lateral  izquierda.)     El    día  ha 

sido  pródigo  en  emociones  y  hay  que  ren- 
dirse al  descanso.     (Aproximándose  a  la  ventana.) 

Tiene  razón  Nick  Cárter...  Este  árbol  es- 
tá reclamando  el  hacha  del  leñador...  (Tra- 
tando de  cerrar  la  ventana.)    ¡  Maldita  aldaba  !... 

Hay  que  poner  remedio  a  todo  esto  :  un 
descuido  podría  serme  fatal.    (Vase,  sin  haber 

conseguido  cerrar  bien  la  ventana ;  antes  cerrará  la 
llave   de   la   electricidad.) 


ESCENA  V 

GEROMO  LARROSA  y  PASQUALE. 

El  teatro  a  obscuras.  Al  poco  rato  se  abrirá  lentamente 
la  ventana  y  la  figura  de  un  hombre  cubierto  con  una 
capa  negra  y  oculte^  el  rostro  con  una  máscara  de  igual 
color,  aparecerá  en  el  alféizar  de  la  ventana.  Detrás  de 
él  aparecerá  otro,  vestido  de  igual  modo.  El  primero 
llevará  en  la  mano  una  maquinita  eléctrica.) 


Pasquale    No  hay  nadie,  Larrosa. 

Geromo       El  bueno  del  doctor  debe  haberse  retirado 

a  descansar. 
Pasquale    Pues    va    a    ser    preciso    ahuyentarle    el 

sueño. 
Geromo       ¡  Silencio  !  No  conviene  espantar  la  caza. 


¿  Estás  seguro  ele  que  Danton  y  Marck  se 
hallan  ya  roncando? 

Pasquale  Como  que  les  he  visto  cerrar  la  puerta  a 
doble  llave,  después  de  acompañar  al  des- 
conocido con  unos  ojos  de  sueño  que  da- 
ban lástima. 

Geromo  ¿Quién  crees  tú  que  puede  ser  el  pajarra- 
co nocturno  que  hemos  visto? 

Pasquale  A  mí  me  da  en  la  nariz  que  no  es  otro 
que  Nick  Cárter,  y  ya  sabes  que  yo  tengo 
buen  olfato. 

Geromo  Mal  hace  el  imbécil  en  mezclarse  en  nues- 
tros asuntos...  ¡Atención  !  ¿no  oiste  rui- 
do de  pasos? 

Pasquale  ¡Por  la  Madonna!...  He  ahí  un  juguete 
que  puede  hacernos  muchísima  falta.  (Apo- 
derándose del  revólver  que  el  doctor  se  habrá  olvidado 
encima    la    mesa.) 

Geromo  Escóndete  detrás  de  esta  cortina,  Pas- 
quale. (Señalando  el  portier  que  cubre  la  puerta  la- 
teral derecha.)  Yo  me  agacharé  detrás  de  la 
mesa...  Conviene  cogerle  entre  dos  fue- 
gos.    (Se  hace  lo  que  se  indica.) 


ESCENA  VI 

Dichos  y  DOCTOR  HARVEY. 


Harvey 


Geromo 


Harvey 


(Dando  vuelta  a  la  llave  de  la  electricidad.)  Juraría 
haber  OÍdo  cierto  rumor...  (Fijándose  en  la 
ventana  abierta.)     ¡  Ah  !...      (Estremeciéndose  a  pesar 

suyo.)  ¡Alguien  ha  entrado  por  ahí!... 
¡  Danton  !  ¡  Marck  ! 

(Saliendo  de  detrás   de   la   mesa   y  cerrándole   el  paso.) 

Es  inútil  que  se  esfuerce  usted...  sus  cria- 
dos tienen  el  sueño  fuerte. 

(Retrocediendo  espantado  ante  la  vista  de  la  máscara 
negra  ;  en  el  momento  en  que  se  dirige  hacia  la  puerta 
lateral  izquierda,  como  buscando  un  refugio,  Pasquale 
saldrá    de    detrás    de    la    cortina   y    le   cerrará    el    paso.) 

¡Ah!... 
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(Apuntándole!  con  la  pistola.)    Mi  apreciado  mis- 

ter  Harvey,  le  deseo  a  usted  muy  buenas 

noches. 

(Lleno    de   terror.)     ¡  Los    máscaras    negras  ! 

¡  Los  máscaras  negras  ! 

¡Pues  qué   creía  usted,    amiguito !   ¿que 

íbamos   a   dejarle  obrar   a    su    antojo?... 

¿Qué    te   parece,    Pasquale?...    El    señor 

doctor  se  habrá  ya  olvidado  de  nosotros... 

(Recobrando  algo    su   sangre   fría.)     ¿  Qué    queréis  ? 

¿Qué  pretendéis   de  mí?... 
Harto  lo'  sabes.  Entréganos  a  Edith  Shel- 
don. 

Edith  Sheldon  ha  muerto. 
Enséñanos  su  cadáver. 
Las  llamas  lo  devoraron. 
Vamos,    Harvey,    ¿nos   tomas    acaso  por 
imbéciles?...  Queremos  a  Edith  Sheldon... 
¡  nos  pertenece  ! 

¿No  os  enterasteis  acaso  de  su  muerte? 
Sí,  pero  ya  que  no  viva,  queremos  poseer- 
la muerta.  Dinos  dónde  la  has  enterrado. 
¡  Estáis  locos  !  Ya  os  he  dicho  que  un  in- 
cendio redujo  su  cuerpo  a  cenizas. 
Bah...  el  incendio  sería,  probablemente, 
obra  tuya...  Antes  de  producirse  debiste 
tener  buen  cuidado  en  sacar  el  cadáver 
del  ataúd.  ¿Qué  has  hecho  de  él?  Quere- 
mos saberlo. 

Os  he  dicho>  la  verdad.  Haced  de  mí  lo  que 
queráis. 

Mira  que  nuestro  furor  puede  alcanzarte 
a  ti,  Williams  Harvey  :  tiembla  si  te  nie- 
gas a  acceder  a  lo  que  te  pedimos. 
He  dicho  cuanto  debía  decir. 
Sujétale  por  las  manos,   Pasquale,   mien- 
tras yo  le  aplico  el  cloroformo. 

(Hace   un   movimiento    como   si    quisiera   apoderarse    del 
revólver   que    habrá   dejado    sobre   la    mesa.) 
No   te   molestes   en   buscarlo.      (Mostrándole   el 
revólver  y    apuntándole   con   él.)       1  e   doy    las    gra- 
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cias  por  el  regalo...  Supongo  que  no  que- 
rrás probar  uno  de  los  seis. 
¡  Miserarjles  ! 

(Aplicándole   el   pañuelo   con    cloroformo.)     Ya    Verás 

como  cuando  te  halles  en  nuestro  poder 
te  muestras  más  dócil  y  complaciente.  (Se- 
ñalando la  puerta  lateral  izquierda,  que,  al  salir  el 
doctor  Harvey,  habrá  dejado  entreabierta.)  ¿A  dón- 
de conduce  esta  puerta,  Pasquale? 

(Asomando  la  cabeza  por  el  maico  de  la  puerta,  des- 
pués de  haber  observado.)  A  un  dormitorio,  pro- 
bablemente al  del  doctor  Harvey...  hay 
una  puerta  entreabierta  que  conduce  a 
una  escalera,  al  final  de  la  cual,  se  aper- 
cibe el  jardín. 

(Sosteniendo    el    cuerpo    del    doctor    Harvey,    hacia     la 

lateral  izquierda.)  ¡  Magnífico  !  Por  la  venta- 
na sería  difícil  bajarle.  El  viejo,  sin  duda, 
temiéndose  algo  de  nosotros,  se  había 
preparado  ya  una  salida  oculta.  Ahora  va- 
mos a  utilizarla,  amiguito. 
¡  Silencio  ! 

(Deteniéndose  en  el  momento  de  ir  a  franquear  el  din- 
tel   de    la  puerta.)     ¿  Qué    OCUrre  ? 
(Señalando  la  lateral   derecha.)     Aquella   puerta... 

la  he  oído  rechinar  sobre  sus  goznes... 

¡  Estás  loco  !... 

No...  ¡Mira!...  ¡Ah!...  ¡Maldición! 

(Arrastrando  el  cuerpo  inanimado  del  doctor  Harvey 
hacia  la  lateral  izquierda.)  ¡  Pronto,  despache- 
mos ! . . .  (Casi  instantáneamente  se  abrirá  la  lateral 
derecha  y  aparecerá  en  el  dintel  la  figura  pálida  y  des- 
encajada de  miss  Darvin.) 


ESCENA  VII 

Dichos  y  MISS  DARVIN. 


DARVIN  •  (Con  la  voz  entrecortada  por  la  emoción  y  el  terror.) 
¡  SoCOlTO  !  ¡  SOCOrrO  !  (Extendiendo  los  brazos 
hacia  el   doctor   Harvey,   que  casi   al  mismo   tiempo  des- 
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aparece,  arrastrado  por  Larrosa,  al  través  de  la  puerta.) 

¡  Deteneos  !...  ¡Mi  pobre  amo  !... 
Pasquale    (Dándole  un  empujón.)    ¿Callarás,  maldita? 

ÜARVIN  (Desfallecida  por  el   terror.)     ¡  Los   Máscaras    Ne- 

gras, los  Máscaras  Negras  !  ¡  Los  demo- 
nios de  Boston  !  (Cae  desmayada.  Pasquale  ha- 
brá huido  por  la  lateral  izquierda.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO    CUARTO 


Nuevo  gabinete  de  despacho,  en  casa  del  doctor  Grey.  A  la  izquierda — 
la  del  actor — mesa  de  escritorio,  estilo  moderno.  Frente  la  mesa 
dos  sillones  de  nogal  o  caoba.  En  el  testero  de  pared,  fronterizo 
a  la  mesa,  una  librería  llena  de  volúmenes.  A  ser  posible,  en  uno 
de  los  ángulos  de  pared,  un  sillón  de  operaciones.  En  el  foro, 
balcón,  que  da  a  la  calle,  cerrado  a  la  sazón.  A  la  derecha, 
puerta  de  entrada,  y  a  la  izquierda,  otra  de  comunicación  con 
las  habitaciones  interiores.  Una  lámpara  eléctrica,  pediente  del 
techo,  iluminará  profundamente  la  habitación.  Cortinajes  y  mue- 
bles de  la  mayor   riqueza. 


Grey 


Carlos 


Grey 

Carlos 
Grey 


ESCENA  PRIMERA 

El  DOCTOR  GREY  y  CARLOS  DAWE. 

Al  levantarse  el  telón,  Grey  aparecerá  en  el  dintel  de  la 
puerta    lateral    derecha,    acompañando    a    Carlos    Dawe. 

Entre  usted,  caballero,  y  perdone  que  le 
haya  hecho  esperar,  pero  mi  criado  ha  te- 
nido que  salir  para  un  asunto  urgente  y 

estoy  Completamente  solo.  (Al  decir  esto  hará 
signo  a   Carlos  Dawe   para  que  se   siente.) 

Quien  debe  perdonarme  es  usted,  caballe- 
ro,  por   haber  venido  a  hora  tan  intem- 
pestiva. Su  consulta  ha  terminado,  y... 
¡  Oh  !    no   importa.    Su   visita   constituye 
para  mí  un  honor  y  una  satisfacción. 
¿  Se  acuerda  usted  de  mí,  mister  Grey? 
¿Cómo  no?  Es  usted  lord   Carlos  Dawe, 
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Carlos 

Grey 


a  quien  tuve  el  honor  de  conocer  en  cir- 
cunstancias bien  dolorosas... 
Sí,  por  cierto...  Aun  no  hace  un  mes  del 
fallecimiento  de  mi  desventurada  prome- 
tida, y  el  dolor  que  me  causó  su  pérdida 
aun  existe  latente  en  mi  corazón. 
La  desgracia  es,  en  efecto,  irreparable,  y 
la  pena  que  usted  experimenta  es  de  las 
más  acerbas  y  crueles,  pero  ha  de  servirle 
de  atenuante  la  idea  de  que  se  hizo  cuan- 
to se  pudo  para  librar  a  miss  Edith  de 
las  garras  de  la  muerte... 

(Mirando    al   doctor   fijamente.)     ¿  Cree    usted    que 

se  hizo  cuanto  fué  posible? 
Tengo  de  ello  la  convicción. 
¿  Cree  usted  que  a  haber  sido  llamado'  an- 
tes hubiera  podido  disputarle  a  la  muerte 
la  presa  que  trataba  de  arrebatar? 
No. 

¿Está  usted  seguro? 

Lo  afirmo.  El  doctor  Harvey  goza  fama 
de  ser  una  celebridad,  y  a  donde  él  no  lle- 
gó, no  podía  yo  nunca  haber  llegado. 
Las  celebridades  también  se  equivocan. 
No  en  este  caso.  El  mal,  por  desgracia, 
se  manifestó  cuando  ya  no  era  posible 
atajarle  el  paso...  Cuando  el  aneurisma  dio 
la  cara,  ya  no  hubo  medio  de  contraver- 
ter  su  violencia...  La  ciencia  no  puede  ha- 
cer milagros. 

Y  hasta  última  hora  el  doctor  Harvey  no 
se  dio  cuenta  de  la  enfermedad  que  aque- 
jaba a  su  sobrina...  No  se  le  ocurrió  nun- 
ca que  podía  existir  tal  enfermedad. 
Ya  le  he  dicho'  a  usted  que  se  trataba  de 
un  caso  violento. 

Por  regla  general,  los  que  padecen  de 
esas  enfermedades,  acostumbran  a  vivir 
con  la  salud  quebrantada.  Miss  Edith 
Sheldon  no  dio  nunca  muestras  de  estar 
enferma. 
No  hay  regla  sin  excepción,  mister  Dawe, 
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¡Oh,  basta!...  Supongo  que  me  permiti- 
rá usted  creer  que  en  todo  esto  existe  un 
misterio,  del  cual  usted  y  el  doctor  Har- 
vey  tienen  la  clave. 

Yo,  caballero. . .  ¡  está  usted  loco  !  Yo  sólo 
me  cuido  de  mis  enfermos  y  acudo*  a  don- 
de me  llaman  y  puedo  ser  útil.  Fui  reque- 
rido por  el  doctor  Harvey  para  asistir  a 
su  sobrina  y  acudí,  como  hubiera  acudi- 
do a  cualquiera  otra  parte.  Por  desgra- 
cia, cuando  llegué,  mis  servicios  eran  ya 
innecesarios.  Mi  misión  se  limitó  única- 
mente a  extender  el  certificado  correspon- 
diente y  a  deplorar  con  toda  el  alma  el 
funesto  desenlace.  Esto  es  todo,  caballe- 
ro. ¿Cree  usted  que  puede  hacérseme  al- 
gún cargo  por  mi  conducta? 
¿  Habla  usted  con  toda  sinceridad,  mister 
Grey? 

Absoluta,  caballero'.  No  soy  aficionado  a 
mentir. 

Entonces,  si  realmente  no  existe  misterio, 
y  dado  el  caso  de  que  exista,  es  usted  aje- 
no a  él  por  completo,  supongo  que  no  se 
negará  usted  a  concederme  cierto  favor. 
Si  de  mí  depende... 

Se  trata  simplemente  de  que  me  entregue 
usted  una  carta,  que  debe  haber  recibido 
de  su  amigo  el  doctor  Harvey. 
(Palideciendo.)    ¡  Una  carta  ! 
Sí  por  cierto. 

(Reponiéndose.)1  Y  aun  suponiendo  que  la 
hubiese  recibido,  ¿qué  interés  puede  te- 
ner para  usted  esta  carta? 
Uno  muy  poderoso,  el  de  aclarar  la  ver- 
dad, que  hasta  ahora  permanece  envuelta 
entre  tinieblas. 

Está  usted  equivocado,  no  he  recibido 
ninguna  carta. 

(Como   si    aparentemente   se    conformara.)     Va    a    Ser 

preciso  que  me  atenga  a  lo  que  usted  dice, 
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Lo  contrario  sería  inferirme  una  grave 
ofensa. 

Conforme,  mister  Grey,  conforme.  (Fiján- 
dose en  una  carta  que  permanece  encima  la  mesa. 
Cambiando    de    entonación.)      ¿  Supongo     que    no 

habrá  supuesto  que  he  venido  exclusiva- 
mente con  el  objeto  de  someter  a  usted  a 
un  interrogatorio'? 
Hasta  ahora  todo  parece  indicarlo. 
No,  mister  Grey,  no...  Le  he  hablado'  a 
usted  de  este  asunto,  porque  lo  ha  traído 
la  conversación,  pero  el  objeto  primordial 
de  mi  visita  es  consultarle  a  usted. 

¡  Ah  ! . . .      (Incrédulo.) 

Sí,  desde  hace  algún  tiempo  no  me  siento 
bien...  El  corazón  diríase  que  se  rebela... 
tengo  insomnios,  palpitaciones...  ¿Quiere 
usted  auscultarme? 

¿  Por  que  no  ?  (Al  inclinar  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho dte  Carlos  Dawe,  introducirá,  disimuladamente,  la 
mano  en  el  bolsillo  de  la  americana  de  éste,  apoderán- 
dose del  revólver.  Carlos,  mientras  Grey  permanece 
agachado  sobre  él,  alargará  el  brazo  y  se  apoderará  de 
la  carta  que  permanece  encima  de  la  mesa.) 
(Levantándose  de  repente  y  señalando  la  carta  que 
Carlos    sostendrá    en    la    mano.)      Perdone    USted, 

mister  Dawe,  pero  esta  carta  me  perte- 
nece. 

Trate  usted  de  rescatarla  si  se  atreve. 
Sea  usted  razonable  y  no>  me  obligue  us- 
ted   a    Una    violencia.       (Apuntándole    con    el    re- 
vólver.) 

(Echando  mano  al  bolsillo  y  lanzando  una  exclamación 
de    rabia    al    hallarlo    vacío.)      ¡Oh...    me    lo    han 

robado  ! . . . 

(Que  seguirá  apuntándole.)  No  pase  USted  pena 
por  él . . .     (Señalando  el  revólver.)    Le  tengo  yo. . . 

En   su  mano  podía  constituir  un  peligro 

y    me   he   apresurado   a    desembarazarle 

de  él.   , 

¡  Miserable  ! 

La  carta. 

Máscaras.— s,_ 
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No. 

A  la  una,  a  las  dos...    ¿me  da  usted  la 
carta?... 
No. 

Usted    lo   habrá    querido,    mister    Dawe, 
Conste  que  yo  no  me  consideraré  respon- 
sable de  su  muerte. 
He  dicho  que  no. 

Cuando  diga  a  las  tres  saldrá  el  tiro  y 
una  bala  le  atravesará  a  usted  el  corazón. 
Y  bien,  dispare  usted  de  una  vez... 
No  será  preciso  que  me  lo  repita,  (ai  aca- 
bar de  decir  estas  últimas  palabras  apretará  el  gatillo, 
apuntando  a  Carlos,  pero  fallaiá  el  tiro,  apercibiéndose 
sólo  el  ruido  que  produce  el  gatillo  al  caer  sobre  la 
cazoleta  ;  de  nuevo  dispara  con  furia,  pero  con  el  mismo 
resultado.  En  este  instante  la  figura  de  Nick  aparecerá 
en   el  dintel   de    la   puerta.) 


ESCENA  II 


Dichos    y    NICK. 


NlCK 


Carlos 
Grey 

Nick 


Carlos 


(Con  ironía.)  No  se  esfuerce  usted,  mister 
Grey,  hemos  tenido  buen  cuidado  de  sa- 
car las  cápsulas...  Bravo,  Carlos,  se  ha 
portado  usted  como  un  detective  consu- 
mado. Mister  Grey,  aun  no  ha  vuelto  en 
sí  de  su  sorpresa.  Déme  usted  la  carta, 
Carlos. 
Tome  usted. 

(Haciendo  ademán  de  abalanzarse  a  él.)  ¡  Mise- 
rable ! 

(Apuntándole  con  un  revólver.)  Le  prevengo  SL  US- 
ted  que  este  está  Cargado.  (Entregando  el  re- 
vólver a  Carlos.)  Tome  usted,  Carlos...  no  le 
pierda  usted  de  vista.  Yo,  entretanto,  lee- 
ré la  carta. 

(Con  el   revólver,    apuntando  a   Grey.)      Un    paSO,    el 

más  leve  movimiento,  y  le  alojo  a  usted 
la  bala  entre  ceja  y  ceja. 
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Grey  En  este  caso  olvidaría  usted  que  se  llama 

sir  Carlos  Dawe  para  convertirse  en  un 
vulgar  asesino. 

NlCK  (Después  de  haber   leído.)     La  Carta  es   lacónica, 

pero  significativa.  Oiga  usted,  mister  Da- 
we. (Leyendo.)  «Mi  apreciable  colega  :  No 
olvidaré  nunca  que,  gracias  a  su  inter- 
vención, he  logrado  conjurar  el  peligro 
más  grande  de  mi  vida.  Usted,  con  quien 
me  han  ligado  siempre  lazos  de  sincera 
amistad,  ha  conseguido-  que  estos  lazos  se 
convirtieran  en  los  de  un  afecto  franca- 
mente fraternal.  Gracias  por  todo,  mi 
buen  amigo  :  solo  siento  que  por  mi  culpa 
se  halle  usted  expuesto-  a  los  mayores  pe- 
ligros. La  guadaña  de  la  muerte  se  halla 
suspendida  de  nuevo  sobre  nuestras  cabe- 
zas. Huya  usted,  mi  buen  amigo,  huya  us- 
ted pronto,  antes  de  dar  tiempo  a  los  que 
nos  persiguen  que  consigan  su  objeto.  Va- 
lor y  que  la  suerte  le  acompañe. »  La  car- 
ta no  lleva  firma  ;  pero  harto-  nos  consta 
su  procedencia.  ¿Que  responde  usted  a 
ella,  mister  Grey? 

Grey  Nada  tengo  que  responder. 

Nick  Usted  con  su  amigo  el  doctor  Harvey  se 

.  hallan  complicados  en  un  asunto  del  cual 
depende  su  salvación,  quizá  su  vida.  Los 
términos  de  la  carta,  aunque  muy  ambi- 
guos, lo  expresan  claramente.  Este  asun- 
to- no  puede  ser  otro  que  el  que  hace  rela- 
ción con  la  muerte  de  la  desgraciada  Edith 
Sheldon.  Ahora  bien,  ¿se  niega  usted, 
mister  Grey,  a  ser  más  explícito,  o  se  avie- 
ne a  dar  una  explicación  franca,  leal,  del 
hecho,  cuyo  esclarecimiento  persegui- 
mos? Si  lo  primero,  de  nada  le  servirá  a 
usted  su  obstinado  silencio,  porque  la  po- 
licía cuenta  con  medios  poderosos  para 
hacerle  hablar.  Si  lo  segundo,  puede  us- 
ted ahorrarse  enojosas  complicaciones,  y 
si   realmente  es    inocente,   desvanecer  la 
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mala  opinión  y  evitar  la  mancha  vergon- 
zosa que  sobre  su  fama  y  su  reputación 
caerá,  enajenándole  el  aprecio  y  la  consi- 
deración de  las  gentes  honradas  y  de  to- 
dos sus  compañeros. 
Grey  (Lívido,  pero  con  energía.)    De  nada  tengo  que 

sincerarme...  nada  tengo  que  responder, 
ni  es  usted  quién  para  interrogarme. 

NlCK  (Con   voz   roñante.)     Yo    SOy   la   justicia,    la    JUS- 

ticia,  a  la  que  usted  trata  de  atropellar,  y 
tiene  derecho  a  conocer  la  verdad. 

Grey  Está   usted  obcecado,  loco...   Yo  soy  un 

hombre  honrado  en  el  funcionamiento  de 
su  carrera...  Mi  vida  se  ha  deslizado  siem- 
pre en  el  cumplimiento  de  mi  deber,  y  si 
usted  trata  de  calumniarme  ante  el  mun- 
do, nadie  le  creerá  y  todos  acogerán  la  ca- 
lumnia con  desprecio. 

Nick  Yo  no*  calumnio,  acuso. 

Grey  La  acusación  debe  basarse  sobre  hechos 

reales.  Usted,  hasta  ahora,  no  se  apoya 
más  que  en  quimeras. 

Nick  ¡Quimeras!  ¿Y  la  muerte  inesperada  de 

la  joven  Edith  Sheldon?...  ¿Y  el  incendio 
que  redujo  a  cenizas  el  cadáver?...  ¿Y  Ja 
carta  en  la  que  se  habla  de  perseguido 
res  y  le  aconseja  a  usted  que  emprenda  la 
fuga?  No  se  huye  cuando  la  conciencia 
está  tranquila...  y  sobre  todo>,  no  se  tiem- 
bla cuando  se  es  inocente,  como  usted  está 
temblando. 

Grey  Miente  usted,  miente...  Yo  no  tiemblo,  y 

si  acaso1  he  podido  temblar  por  un  momen- 
to, ha  sido  de  cólera,  de  indignación. 

Nick  Concluyamos.    ¿  Se   niega  usted  a  darme 

una  explicación? 

Grey  Sí,  me  niego. 

Nick  Entonces,   no  se  extrañará  usted  que,   en 

nombre  de  la  ley,  le  conduzca  a  usted 
preso. 

Grey  ¡  Preso  yo,    yo  preso  ! 

Nick  Usted  me  habrá  obligado  a  ello. 
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Grey  Se  olvida  usted  de  que  estoy  en  mi  casa, 

donde  usted  acaba  de  penetrar  a  mansal- 
va, aprovechando  tal  vez  un  descuido  y 
atrepellando  toda  conveniencia  y  toda  for- 
ma social.  Usted,  que  habla  de  atropellos 
y  violencias,  es  el  primero  en  recurrir  a 
ellos. 

Nick  Le  costarán  a  usted  caras  estas  palabras. 

Grey  ¿Qué  me  importa?...  No  me  empujen  us- 

tedes, no  me  conduzcan  a  los  límites  del 
extravío  y  la  desesperación.  La  injusticia 
clama  injusticia.  Salgan  ustedes...  (Seña- 
lando la  puerta.)  estoy  en  mi  casa  y  en  ella 
sólo  yo'  tengo  derecho  a  levantar  la  voz. 
El  tono  con  que  usted  me  habla,  el  sub- 
terfugio de  que  acaba  de  valerse  me  auto- 
rizan a  arrojarle  a  usted,  sin  considera- 
ción a  su  prestigio  y  al  nombre  que  hasta 
ahora  había  usted  llevado,  sin  menoscabo. 

Nick  De  las   amenazas  al  insulto.   Muy  bien... 

Es  una  forma  muy  usada,  cuando  se  quie- 
ren rehuir  explicaciones. 

Carlos  ¿Y  usted  consentirá  este  ultraje,  Nick? 
Deténgale  usted...  de  lo  contrario...  (Dan- 
do un   paso  hacia  él.) 

J\  ICK  (Deteniendo    a    Carlos,    que    parece    dispuesto    a    abofe- 

tearle.) No,  nada  de  violencias...  (Hay  en 
su  acento  algo  que,  a  pesar  mío,  me  hace 
dudar  y  me  contiene. 

Grey  Sir  Carlos  Dawe,  me  basta  con  la  inten- 

ción y  tengo  el  insulto  por  recibido.  Sin 
embargo,  en  estos  instantes  me  hallo  yo 
indefenso  y  usted  con  una  pistola  en  la 
mano...  ¡  Si  algún  día  nos  hallamos  frente 
a  frente,  empuñando  armas  iguales,  se 
convencerá  usted  que  el  doctor  Grey,  aun- 
que no>  de  tan  ilustre  linaje  como  el  de 
usted,  es  por  lo  menos  tan  noble  y  tan  ca- 
ballero ! 

Nick  Por  última  vez,  ¿persiste  usted  en  su  ne- 

gativa? 

Grey  Sí. 
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No  me  obligue  usted  a  apelar  a  medidas 
extremas...  Considere  usted  que  yo  he  he- 
cho cuanto  me  ha  sido  posible  para  evitar 
escándalo...  Si  usted  se  obstina,  éste  es- 
tallará... y  con  él  el  oprobio  y  la  ver- 
güenza... 

Vergüenza  sería  el  doblegarme  ante  sus 
amenazas. 

Basta  ya  de  razones. 
Su  única  razón  estriba  en  el  cañón  de  ese 
revólver.    Yo   tengo  otra    más   poderosa. 
El  deber. 

Entonces,  caballero,  queda  usted  preso. 
Desde  el  banquillo  de  los  acusados  res- 
ponderá usted  a  las  preguntas  que  no  ha 
querido  contestar  aquí...    Síganos   usted. 


ESCENA  III 

Dichos  y  EDITH  SHELDON. 


EDITH  (Con     la     voz    vibrante,     extendiendo     e!    brazo    hacia 

Nick  Cárter,  en  el  momento  en  que  éste  sacaba  un  par 
de    esposas    y    se    disponía    a    atar    con   ellas    al    doctor 

Grey.)    ¡  Deténgase,   en   nombre   del  cielo, 

deténgase  !      (A    su   vista,    Carlos    Dawe    retrocederá 
lívido  y  jadeante,  hasta  tocar  la  pared  con  los  hombros. 
Nick  dará  media  vuelta  como   electrizado.) 
JN ICK  (Prorrumpiendo    en    una    exclamación    de     indescriptible 

sorpresa.)  ¡  La  muerta  viva  !  ¿Qué  significa 
esto? 

CARLOS  (Abalanzándose   hacia    ella    con    los    brazos   extendidos.) 

¡  Viva  !  ¡  viva  !  Habíame,  Edith,  había- 
me. Dime  que  no  sueño,  que  no  estoy  lo- 
co, que  no  me  engañan  mis  ojos. 

(jrREY  (Pálido   y    tembloroso,    pero    digno   y    grave,   con    acento 

de  reconvención.)  ¿  Qué  ha  hecho  usted,  miss 
Edith,   qué  ha  hecho  usted? 

Edith  Salvarle,  mister  Grey,  salvarle  de  la  ver- 

güenza y  el  deshonor. 

Carlos        Edith,  respóndeme...  dime  que  eres  tú... 
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que  es  tu  figura,  tu  hermosa  figura,  la 
que  contemplo  en  este  intante. 
Sí,  Carlos,  sí...  soy  yo...  Y  óyelo  bien, 
Carlos,  óyelo  bien  :  nunca  he  dejado  de 
amarte...  La  fatalidad  nos  ha  separado, 
pero  en  el  fondo  de  mi  corazón  tu  recuer- 
do yacerá  grabado  eternamente. 

(Abalanzándose  hacia  ella  y  tratando  de  apoderarse  de 

sus  manos.)    ¡  Edith,  mi  adorada  Edith  ! 
Apártate.   Nuestro  amor  ha  sido  un  sue- 
ño,  Carlos,   un   sueño'  que  nunca    ha  de 
convertirse  en  realidad.  Olvídame  y  per- 
dóname. 

¡  Oh,  no  !  Quien  quiera  que  seas,  visión 
o  realidad,  mujer  o  fantasma,  mi  pensa- 
miento será  tuyo  y  tuyos  todos  los  latidos 
de  mi  corazón...  Eres  mía,  mía,  y  aunque 
trates  de  huir  nuevamente,  yo  sabré  al- 
canzarte ;  yo  te  seguiré  donde  quiera  que 
vayas  y  al  fin  te  conquistaré  para  mi 
amor. 

¡  Insensato  !  ¡  Correrás  a  tu  perdición  ! 
¿Qué  me  importa?  Vivir  para  ti  o  morir 
contigO'.  Ahora  que  sé  que  vives,  que  me 
amas,  nada  me  detendrá...  y  venceré  to- 
dos los  peligros. 

Es  verdad  que  vivo,   pero    ¿quién  puede 
decir   por  cuánto    tiempo?    En   este   mo- 
mento, mister  Grey,  mi  vida  está  amena- 
zada. Mis  enemigos  están  cerca. 
No  puede  ser,  no  puede  ser. 
Sí,  sí,  han   vuelto  a  descubrirme.   Desde 
las  ventanas  del  salón,  en  donde  me  ha- 
llaba a  obscuras  oyendo  las  vanas  protes- 
tas de  usted,  los  he  visto  claramente  ace- 
chando la  casa. 
¡  Cielos  !  ¿será  posible? 
Son  dos,  si  no  son  más.  ¡  Ya  sabe  usted 
lo  que  esto  indica  !  De  un  momento  a  otro 
pueden  descargar  el  golpe,   una  bala  que 
me  quite  la  vida,  una  bomba  que  haga  vo- 
lar la  casa. 


-64- 

Nick  ¡  Silencio  !  ¿De  quiénes  habla  usted? 

Edith  ¡  Mis  enemigos,  mis  implacables,  mis  des- 

piadados enemigos  ! 

Nick  ¡  Sus  enemigos  !  ¿Qué  quiere  usted  decir 

con  esto? 

EDITH  (Mirando    al    detective    con    ojos    aterrados.)       Hace 

años  que... 
Grey  ¡  Oh,  no,  no  ! 

EDITH  (Como    si    hubiese    tomado    una   resolución.)     ¡Si,    es 

preciso  ! 

Nick  ¿Quiénes  son?  ¿Quiénes  son? 

Edith  Son  demonios  en  forma  humana,  son  cri- 

minales fuera  de  la  ley. 

Nick  Dígame  usted  pronto  quiénes  son. 

EDITH  Son...      (En  este  momento  una  mano,   calzada  con   un 

guante  negro  asomará  por  entre  el  marco  de  la  puerta 
lateral  derecha,  ante  la  cual  debe  permanecer  de  espal- 
das Edith  Sheldon,  y  furtivamente  tratará  de  alcanzar 
la  llave  de  la  electricidad,  que  yace  incrustada  en  la 
pared,  junto  a  la   puerta.) 

C/ARLOS  (Prorrumpiendo    en    una   exclamación   de    sorpresa   y    te 

rror.    Señalando    la    puerta    lateral    derecha.)      JMÍrad. 

allí...  aquella  mano  negra!...    (Nick,  rápido, 

apuntará  con  el  revólver,  pero  en  aquel  instante  se 
apagará  la  electricidad.  En  la  obscuridad,  Gexomo 
Larrosa  y  Pasquale,  cubiertos  con  capas  y  máscaras 
negras,   se   apoderarán   de   Edith    Sheldon.) 

Edith  ¡  Socorro  !  ¡  Socorro  ! 

(jrEROMO  (Ahogando   sus  gritos   con  la  mano  y  arrastrándola  ha- 

cia la  puerta.)  Al  fin  eres  nuestra.  (Cuando 
Nick  consigue  dar  con  la  llave  de  la  electricidad  y 
dar  la  luz,  Edith,  con  sus  raptores,  habrán  ya  desapa- 
recido.   Todo    ello    debe    ejecutarse    con    suma    rapidez.) 


ESCENA  IV 


Dichos,   menos   EDITH. 


NlCK  (Abalanzándose    furioso   hacia   la  puerta   lateral   derecha 

y  tratando  de  abrirla  inútilmente.)     ¡  Miserables  ! . . . 

Han  cerrado  la  puerta  por  el  exterior... 
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Carlos        (Golpeando  la  puerta.)   Echémosla  abajo,  Nick  ! 

NlCK  ¡  Imposible  !      (Furioso,     dando    con    el    pie    en    e' 

suelo.)    Burlado,  burlado  en  el  momento  de 
ir  a  alcanzar  el  triunfo. 
Carlos        ¡Oh,   no!...    Hay  que  salvar   a  Edith   a 
toda  costa. 

NlCK  (A     mister     Grey,     que     permanece     como     anonadado.  > 

¿Existe  alguna  otra  salida?  Responda 
usted. 

GREY  (Señalando    la    lateral    izquierda.)      Sí,    por   allí,    al 

final  de  aquella  escalera  que  conduce  al 
jardín. 

Carlos        Vamos,  vamos... 

Grey  Es  inútil...   Son  ellos,   los   Máscaras  Ne- 

gras... Edith  está  irremisiblemente  per- 
dida. 

Nick  Aunque  tenga  que  remover  cielo  y  tierra, 

yo  la  arrancaré  de  su  poder. 

Carlos        Corramos,  Nick... 

Grey  Corréis  a  vuestra  perdición,  insensatos... 

Vuestra  locura  os  costará  la  vida. 

Carlos  (Desde  el  dintel  de  la  puerta.)  ¿Y  qué  me  im- 
porta mi  vida  sin  la  suya?  ¡  Oh,  Edith,  te 
salvaré  o  moriremos  juntos.     (Al  decir  estas 

palabras,  él  y  Nick  desaparecerán  por  la  lateral  iz- 
quierda.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


-A.CTO    QTJUSTTO 

La  misma  decoración  de]   acto  tercero. 

ESCENA  PRIMERA 

MISS   DARVIN    y   DANTON. 
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Hay  que  tomar   una  resolución,  Danton. 
Nuestro  amo  está  en  peligro  de  muerte  y 
hay  que  salvarle. 
¿Cómo,  cómo? 

Esto  me  pregunto  yo  también.  ¡  Ah,  Dan- 
ton !  me  estremezco  todavía  al  recordar 
la  horrible  escena.  Los  miserables  han 
cumplido'  su  juramento  y  no  pararán  has- 
ta verle  realizado*  por  completo.  Una  vez 
en  su  poder  el  doctor  Harvey,  le  obliga- 
rán a  hablar,  a  revelar  el  paradero  de  la 
infortunada  miss  Edith. 
El  doctor  Harvey  sabrá  mostrarse  inque- 
brantable y  no  hablará.  Su  alma  se  halla 
forjada  en  el  yunque  de  la  abnegación  y 
del  deber  y  resistirá  hasta  morir. 
Ah,  Danton.  Acaso  ignoras  hasta  donde 
llega  la  crueldad  de  esos  demonios,  con 
envoltura  humana.  Le  someterán  al  tor- 
mento, le  desgarrarán  las  carnes...  le  tri- 
turarán los  huesos... 
¡  Oh,  miserables  !... 

Y  una  vez  haya  hablado  y  conozcan  el 
paradero  de  miss  Edith  se  apoderarán  de 
ésta  y  la  matarán  como  mataron  al  padre 
y  a  la  madre. 
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Calla,  calla...  ¿Pero  cómo  impedirlo,  có- 
mo1? 

Escucha,  Danton.  Hay  un  hombre  cuya 
fama  y  celebridad  se  extiende  por  todo  el 
mundo.  Los  asuntos  más  escabrosos,  los 
hechos  más  inauditos,  se  convierten  en 
sus  manos  en  un  juego  de  fácil  solución. 
Este  hombre,  que  posee  el  don  de  leer  en 
lo  más  recóndito,  de  penetrar  en  los  ar- 
canos de  lo  desconocido,  es  el  único  que 
puede  con  su  talento  y  su  astucia  devol- 
vernos a  nuestro  amo  y  nacer  castigar  los 
crímenes  cometidos  por  los  Máscaras  Ne- 
gras. 

¿Y  qué  hombre  es  ese? 
Tu  le  conoces,  Danton...  Y  su  nombre  for- 
zosamente debe  acudir  a  tus  labios. 
¿Nick  Cárter? 

Sí,  Nick  Cárter,  a  quien  debíamos  haber- 
nos confiado  desde  un  principio1.  Nick 
Cárter,  a  quien  hemos  combatido  dura- 
mente y  tratado  como  enemigo,  cuando 
podía  ser  nuestro'  salvador. 
Estás  loca,  Débora.  Para  ello  hubiera  si- 
do preciso  revelarle  el  secreto  que  nuestro 
amo  juró  guardar,  aun  a  costa  de  su  vi- 
da... Nick  Cárter  no  debía,  no  debe  cono- 
cer dicho  secreto...  Va  en  ello  el  honor  y 
la  reputación  de  miss  Edith. 
¿Y  su  vida,  Danton,  y  su  vida,  hemos  de 
dejarla  abandonada  a  merced  de  esos  fo- 
ragidos?  ¿Hemos  de  consentir  con  nues- 
tro silencio  que  nuestro  pobre  amo  sufra 
acaso  en  estos  instantes  las  torturas  del 
tormento  y  pague  con  su  sangre  generosa 
su  acto  de  abnegación  y  sacrificio? 
Oh,  no,  no,  hay  que  salvarle. 
Entonces,  hay  que  acudir  a  Nick  Cárter... 
si  él  no  le  salva,  preciso  será  renunciar  a 
toda  esperanza.  ¿Has  oído,  Danton?... 
¡  Han  llamado  l 

(Dirigiéndose    hacia    la    puerta.)      Serenidad,     Dé- 
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bora.  Acuérdate  de  la  máxima  de  nuestro 
amo.  La  sangre  fría,  aun  en  las  circuns- 
tancias más  difíciles,  asegura  la  mitad  del 
triunfo. 


ESCENA  II 

Dichos,    NICK    CÁRTER,    CARLOS    DAWE   y   MARCK. 
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(Desde  fuera.)  Le  digo  a  usted  que  he  de 
hablar  con  el  doctor  Harvey... 

(Desde    el    dintel    de    la     puerta.)      ¿  Qué    es    esto, 

Marck?  ¿Qué  ocurre? 

(Señalando  a  Nick,  que,  acompañado  de  Carlos  Dawe, 
aparecerán    detrás     de    él.)      Este    Caballero,     que 

pretende  hablar  con  el  doctor  aun  cuando 
le  he  dicho  que  se  hallaba  ausente... 
No  me  importa.   Le  esperaré.  He  de  ha- 
blar con  mister  Harvey  y,   pese  a  quien 
pese,  hablaré  con  él. 
Pero,  caballero... 

Ah,  ¿es  usted,  Danton?...  ¿Supongo  que 
no  querrá  usted  habérselas  conmigo  nue- 
vamente? 

(Aparte  a   Danton.)     Es  él,    Danton.    ¡  D¡OS  nOS 

lo  envía  !  Haz  retirar  a  Marck. 

(A  Marck,  que  permanece  junto  a  la  puerta,  como  para 
impedir  el  paso  a  Nick  y  Carlos.)     Retírese  USted, 

Marck.  (Por  Nick  y  Dawe.)  Pase  usted,  ca- 
ballero, y  usted  lord  Dawe...    (Vase  Marck.) 

ESCENA  III 

Dichos,   menos  MARCK. 
(Dirigiéndose    directamente     a     miss     Darvin.)       MlSS 

Darvin,  ¿dónde  se  halla  el  doctor?  Usted 

debe  saberlo... 

Pero... 

(Aparte  a  miss  Darvin.)     (Reflexione    USted,   Dé- 

bora.) 
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Darvin        (Aparte  a  Danton.)    ¡  Silencio  !  Sé  lo  que  debo 

hacer.    Retírese    usted. 
Carlos        Danton,  tenga  usted  presente  que  mister 

Cárter  no  viene  solo. 
Danton       Hace  usted  mal  en  sospechar  de  mí,  lord 

Dawe.  Pronto  se  convencerá  usted  de  ello. 

(Vase   Danton.)  . 


ESCENA  IV 


Dichos,   menos   DANTON. 


Nick  Misé  Débora,  le  advierto  a  usted  que  Con- 

migo no  valen  subterfugios  ni  estratage- 
mas. Sírvase  usted  pasar  recado  al  doctor 
Harvey. 

Darvin  Mister  Harvey  no  se  halla  aquí,  detective 
Cárter. 

Nick  Siendo  así,   usted    debe   saber   dónde   se 

halla. 

Darvin        ¡  Ojalá  lo  supiera  ! 

Nick  ¿No  sabe  usted  dónde  está? 

Darvin        Sólo  sé  que  ha  sido  secuestrado. 

Nick  ¡Secuestrado!...    ¡El  también! 

Darvin  ¡Cómo  él  también!...  ¿Qué  quiere  usted 
decir? 

Nick  Ándese  usted  con  cuidado,   miss  Darvin. 

Tengo  la  casa  custodiada  por  la  policía  y 
a  la  menor  señal,  a  la  más  pequeña  indi- 
cación mía,  acudirán  al  punto  y  la  con- 
ducirán a  usted  atada  codo  con  codo. 

Darvin  Hágalo  usted  si  gusta.  He  dicho  la  ver- 
dad, y  ante  Dios  que  descendiera  del  cielo 
diría  lo  mismo. 

Carlos  Esta  mujer  habla  con  sinceridad,  Nick, 
estoy  seguro  de  ello. 

Nick  ¿Por    quién    ha    sido   secuestrado'   mister 

Harvey?   ¿Lo  sabe  usted? 

Darvin        Por  los  Máscaras  Negras. 

Nick  ¡  Los  Máscaras  Negras  !  Esto  ya  traspasa 

los  límites  de  lo  verosímil...  Hable  usted 
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pronto.  El  misterio  de  esta  casa  ha  de  te- 
ner fin.  Ha  de  revelarse  aquí  y  ahora. 
¿Cuál  es  el  misterio  que  rodea  a  Edith 
Sheldon  y  al  doctor  Harvey? 

Darvin        Edith  Sheldon...  ha  muerto. 

Nick  Esto  es  falso. 

Darvin        Pero. . . 

Nick  (Con  voz  atronadora.)    Si  vuelve  usted  a  decir- 

me otra  mentira,  miss  Darvin,  le  pongo 
a  usted  las  esposas  al  momento.  He  visto 
a  Edith  Sheldon  hace  una  hora  en  casa 
del  doctor  Grey. 

Darvin        (Con  estupor  y  asombro.)    ¿La  ha  visto  usted? 

Nick  Sí,  la  he  visto. 

Carlos        Y  yo  también. 

Darvin        ¡  Oh,  gracias,  cielo  santo  ! 

Nick  ¿La  creía  usted  muerta? 

Darvin  Ño,  no.  Pero  el  haberla  usted  visto  me 
abre  el  camino  para  hablar,  para  revelár- 
selo todo*.  Ahora  ya  no  hay  otro  medio  y 
le  ruego. . .  le  suplico,  detective  Cárter, 
que  sea  usted  nuestro  amigo  y  nos  ayude. 

Nick  (Con  menos  dureza.)   Cálmese  usted,  miss  Dar- 

vin. Ahora  estoy  convencido  de  que  dice 
usted  la  verdad. 

Darvin        ¿Edith  Sheldon  vive?... 

Nick  Vive,  pero  se  halla  en  poder  de  sus  ene- 

migos. 

Darvin  (Con  terrible  ansiedad.)  ¿ Qué  dice  usted?  ¡  En- 
tonces está  perdida,  perdida  sin  reme- 
dio !... 

Nick  No  está  perdida,  ni  lo  estará  mientras  yo 

aliente.  De  usted  depende  el  ayudarnos  a 
salvarla. 

Carlos        Oh,  hable  usted,  hable  usted. 

Nick  La  verdad,  desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Los  instantes  tienen  un  valor  inmenso. 

Darvin  El  verdadero  nombre  de  miss  Sheldon  es 
Zuretta.  Es  italiana,  y  sus  padres  eran 
también  italianos,  de  noble  estirpe,  ricos 
y  de  influencia. 

Nick  ¿Viven? 
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Darvin        No. 

Nick  Siga  usted. 

Darvin  Hace  años,  cerca  de  quince,  su  padre  se 
interesó  en  un  movimiento  revolucionario 
y  se  afilió  a  una  sociedad  secreta,  cuyo 
verdadero  carácter  e  intentos  ignoraba, 
pues  algunos  de  sus  miembros  le  habían 
engañado.  No  era  la  sociedad  secreta  co- 
nocida por  los  carbonarios,  pero  era  una 
rama  de  tan  terrible  orden,  cuyos  asocia- 
dos estaban  prontos  a  cometer  cualquier 
crimen  para  preveer  los  secretos  planes 
de  sus  jefes.  Los  asociados  estaban  liga- 
dos por  terribles  juramentos,  y  se  veían 
obligados  a  hechos  violentes  y  de  sangre, 
bajo  pena  de  muerte  si  se  negaban  a  eje- 
cutarlos. 

He  oído  hablar  de  tales  sociedades.  Son 
semejantes  a  las  nihilistas. 
Esta  era  conocida  por  el  nombre  de  «Los 
Máscaras  Negras».  Hasta  que  se  hubo 
asociado  y  prestado  juramento  Mario  Cer- 
veia,  el  padre  de  Zuretta,  no  supo  la  ver- 
dad, ni  lo  qué  se  exigía  de  él. 
¿Y  qué  ocurrió  entonces? 
Entonces  se  rebeló  contra  los  infames 
asuntos  en  que  le  habían  metido.  Renun- 
ció a  su  juramento  de  alianza  y  declaró 
que  se  alejaba  de  la  sociedad,  a  pesar  de 
que  se  le  dijo  que  él  y  su  familia  queda- 
ban condenados  a  muerte  si  lo  hacía.  Es- 
tas amenazas,  no  obstante,  no  le  detuvie- 
ron y  dejó  su  casa  de  Roma,  refugiándose 
con  su  esposa  e  hija,  niña  entonces,  en 
Ginebra. 

Nick  Continúe. 

Darvin  Los  Máscaras  Negras  juraron  entonces  la 
muerte  de  los  tres  miembros  de  la  familia 
Cerveia  :  de  él,  de  su  mujer  y  de  su  hija, 
y  algunos  miembros  de  la  sociedad  que- 
daron encargados  de  cumplir  el  jura- 
mento. 
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¡  Qué  horrible   relato  ! 
Ocho  meses  después  de  haberse  separado 
Cerveia  de  la  sociedad,  fué  cosido  a  puña- 
ladas una  noche  al  entrar  en  su  casa. 
¿No  fué  hallado  el  asesino? 
No.   Lady  Cerveia,   sabedora  de  que  ella 
y  su  hija  estaban  también  condenadas  a 
muerte,    volvió   entonces   secretamente  a 
Italia.    Su    principal   amigo  y  consejero, 
compañero  de  su  marido,  hombre  leal  y 
abnegadísimo  en  grado'  sumo,  era  el  mé- 
dico- norteamericano  a  quien  usted  conoce 
por  el  nombre  del  doctor  Harvey. 
¿Entonces  no  es  tío  de  miss  Sheldon? 
No,  pero  ha  sido  muchos  años  un  padre 
para  ella. 

¿Y  los  otros  criados? 
Todos  ellos  son  italianos,  como  yo  misma, 
y  todos  estábamos  al  servicio  de  la  fami- 
lia Cerveia,  cuando  vivía  en  Roma.  Nues- 
tra lealtad  a  lady  Cerveia  hasta  su  muer- 
te, y  desde  entonces  a  Zuretta,  no  ha 
vacilado  ni  ha  disminuido  nunca. 
¿  Entonces  ha  muerto  lady  Cerveia  ? 
Fué  envenenada  por  un  asesino  descono- 
cido, dos  años  después  de  haber  regresa- 
do- a  Italia.  ¡  Ah  !  ustedes  no  pueden  com- 
prender la  vengativa  y  despiadada  per- 
sistencia de  estas  sociedades  secretas  de 
Europa.  Sólo  quedaba  ya  Zuretta  Cer- 
veia, expuesta  al  furor  de  los  desalmados. 
Vivimos  en  Melbourne  cerca  de  tres  años  y 
hubo  una  tentativa  en  nuestra  casa.  Ti- 
raron una  bomba,  pero,  por  fortuna,  no 
estalló.  Alarmadísima  Zuretta,  partió  de 
Australia  con  el  doctor  Harvey,  que  re- 
solvió no  separarse  de  ella,  y  prestó  jura- 
mento de  no  revelar  jamás  a  nadie  el  se- 
creto que  envolvía  su  existencia,  a  fin  de 
no  comprometer  su  reputación  y  su  ho- 
nor, pues  el  mundo,  sin  pararse  en  anali- 
zar la  verdad  del  caso,  la  hubiera  consi- 
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derado  como  la  hija  de  un  carbonario.  Seis 
meses  más  tarde,  creyendo  que  había  lo- 
grado despistar  a  sus  perseguidores,  Zu- 
retta  y  el  doctor  se  establecieron  en  Rau- 
geley,  tomando  aquélla  el  nombre  de  Edith 
Sheldon. 

El  velo  se  va  descorriendo  poco  a  poco  ; 
prosiga  usted  miss  Darvin. 
Algún  tiempo  después,  y  creyendo  haber 
eludido  el  peligro,  aceptó  el  amor  de  lord 
Carlos  Dawe  y  concibió  esperanzas  de  po- 
der casarse  con  él. 

Carlos  ¿Por  qué  no  me  confesó  la  verdad?  ¿Aca- 
so yo  la  hubiera  desdeñado? 

Darvin  Calcule  con  qué  angustia  y  horror  (Por 
Carlos.)  le  oyó  decir  una  noche  que  había 
usted  visto  espiar  cerca  de  Raugeley. 
Comprendió  que  sus  perseguidores  la  ha- 
bían descubierto  de  nuevo,  y  ante  tan  te- 
rrible situación,  el  doctor  Harvey  resolvió 
adoptar  un  nuevo  plan  para  engañar  a 
sus  enemigos,  a  fin  de  que  sus  persecu- 
ciones cesaran  de  una  vez  para  siempre. 
Había  descubierto  una  droga  que,  bien 
administrada,  producía  un  estado  físico 
tan  semejante  a  la  muerte,  que  no  era 
posible  diferenciarla. 

Nick  Comprendo. 

Darvin  Pero  para  ello  era  necesario  el  mayor  se- 
creto, y  el  doctor  Harvey  sólo  confío  sus 
intentos  a  un  íntimo  amigo  suyo,  casi  un 
hermano,  el  doctor  Leónidas  Grey,  y  po- 
cos días  más  tarde  miss  Edith  Sheldon 
había  muerto  de  enfermedad  y  en  circuns- 
tancias de  que  ya  están  ustedes  enterados. 
Ese  rasgo  de  ingenio  alaba  al  doctor.  He 
sido  injusto  con  él,  muy  injusto,  pera  yo 
sabré  reparar  el  error  cometido1. 
Una  vez  muerta  aparentemente  miss  Shel- 
don, fué  secretamente  sacada  del  ataúd 
por  dos  de  los  criados,  pocos  momentos 
antes  en  que  debía  verificarse  el  entierro 
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y  substituido  su  cuerpo  por  dos  sacos  re- 
pletos de  arena. 

Nick  De  modo  que  el  incedio... 

Darvin  El  incendio  fué  producido  por  mi  mano  a 
una  orden  del  doctor  Harvey  cuando  us- 
ted, detective  Cárter,  le  amenazaba  con 
hacer  practicar  la  autopsia  al  cadáver. 
Una  cerilla,  que  encendió  aparentemente, 
para  prender  fuego  al  cigarro,  fué  la  se- 
ñal que  yo  observé  detrás  de  aquella  cor- 
tina,    (Señalando  la  lateral  derecha.)     y   que  hizo 

que  momentos  después  las  llamas  inva- 
dieran la  cámara,  de  donde  miss  Sheldon, 
vuelta  ya  en  sí  de  su  letargo,  había  des- 
aparecido para  ir  a  refugiarse  en  casa  del 
doctor  Grey. 

Nick  Todo  esto  está  trazado  con  un  ingenio  y 

maestría  maravillosos.  ¿Qué  dice  usted  a 
ello,  mister  Dawe? 

Carlos  Estoy  asombrado,  profundamente  asom- 
brado. 

Nick  Pero  todo  ello  no  ha  impedido  que  esos 

miserables  hayan  descubierto  su  parade- 
ro y  Edith  Sheldon  haya  caído  en  su  po- 
der. 

Carlos  Mi  vida,  Nick,  mi  vida  será  poco  para 
pagar  la  suya  si  usted  la  salva. 

Nick  Guarde  usted   su   vida,    Carlos,    que  aun 

puede  sernos  útil.  Miss  Darvin,  no  se 
arrepentirá  usted  de  haberme  revelado  es- 
te secreto.  Antes  debía  usted  haberlo  he- 
cho. 

Darvin        El  doctor  Harvey  nos  lo  había  prohibido. 

Nick  El  doctor  Harvey  debía   saber  que  Nick 

Cárter  es  un  hombre  de  honor  y  se  olvida 
de  los  secretos  que  le  confían,  para  acor- 
darse sólo  del  bien  que  hace.  Vamos,  Car- 
los, vamos  a  salvar  a  su  prometida  y  al 
doctor  si  aun  es  tiempo. 

Carlos  (Con  acento  desesperado.)  Pero  ¡  cómo  !  ¡  cómo  ! 
¿Acaso  hay  algún  indicio,  alguna  huella? 

Nick  No  me  pregunte  usted  cómo  ni  cuándo... 
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Confíe  usted  sólo  en  mí.  Hay  una  estrella 
que  me  protege,  Carlos,  y  que  en  los  mo- 
mentos más  difíciles,  cuando  mayores  di- 
ficultades se  amontonan  a  mi  alrededor, 
brilla  con  una  luz  muy  viva  y  resplande- 
ciente y  parece  iluminar  mi  camino-.  Yo 
sólo  tengo-  esperanza  en  mi  estrella.  Ella 
me  ayudará,  Carlos,  porque  sabe  que  lo 
que  me  propongo*  es  hacer  un  bien,  y  Dios, 
que  alumbra  todas  las  estrellas  del  firma- 
mento, no  se  olvidará  ahora  de  hacer  bri- 
llar la  mía.  (En  este  momento  Danton  aparecerá  en 
el  umbral  de  la  puerta,  con  visibles  muestras  de  agi- 
tación.) 


ESCENA  V 


Dichos   y   DANTON. 


Danton       (Con  la  voz  entrecortada.)   ¡  Miss  Darvin  !  ¡  Miss 

Darvin  ! 
Darvin        ¿Qué  ocurre,  Danton? 

DANTON  (Como   si  no   se    atreviese    a   hablar   delante   del    detec- 

tive.)   Pero. . . 

Darvin  Habla,  Danton.  El  señor  detective  es  un 
amigo  nuestro  y  ha  prometido'  salvar  a 
miss  Edith  y  a  nuestro  amo. 

NlCK  (Alargando    la    mano    a    Danton.)      Perdóneme    US- 

ted,  Danton,  si  he  sospechado  de  usted. 
Es  usted  un  hombre  de  bien  y  un  fiel  ser- 
vidor, y  Nick  Cárter  se  considera  muy 
honrado  en  estrechar  su  mano.    (Alargándole 

la  mano,   que  Danton    estrechará   entre    las   suyas.) 

Danton       (Conmovido.)    ¡  Oh,  gracias  ! 

Nick  Hable  usted  ya  ;  ¿qué  ocurre? 

Danton  Marck  acaba  de  sorprender  a  un  hombre 
agazapado  entre  los  arbustos  del  jardín 
y  que,  por  las  señas,  es  uno  de  nuestros 
perseguidores. 

Nick  (Trémulo  de  alegría.)    ¿ No<  lo  dije?  ¡Mi  estre- 

lla !  i  mi  estrella  !  ¿Lo  ha  detenido? 
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Danton  No,  ha  mandado  a  Jim  a  preguntarme  qué 
es  lo  que  debe  hacer  y  yo... 

Nick  Hizo  usted  bien  en  venir  a  consultarme. 

Danton       ¿Lo   mando  detener? 

Nick  No,  al  contrario.  Podría  apercibirse  de  que 

ha  sido  visto  y  desaparecer  sin  darnos 
tiempo  a  echarle  el  guante.  Usted  y  Jim 
pónganse  de  centinela,  uno  en  cada  lado 
opuesto  del  parque,  para,  en  caso  de  hui- 
da, cortarle  la  retirada.  Entretanto,  con- 
viene  dejarle   obrar   con   libertad.    Usted, 

Carlos,  (Señalando  la  lateral  derecha.)  escónda- 
se en  aquella  habitación  para  acudir  en 
mi  auxilio  en  caso  de  necesidad.  Usted, 
miss  Darvin,  retírese.  Yo  me  quedaré  pa- 
ra recibirle  dignamente. 
Darvin        ¿  Usted  solo,  señor? 

NlCK  (Mostrando   un   revólver.)     No,    traigo  UI1   COmpa- 

ñen>.  Todo  hace  presumir  que  el  bandido 
tratará  de  penetrar  en  esta  habitación,  por 
ser  este  el  despacho'  del  doctor  Harvey,  y 
ser  el  único  aposento'  con  ventana  que  da 
al  jardín.  Pronto,  retírense  ustedes.  (Car- 
los  y   miss   Darvin  harán  mutis   lateral    derecha.) 

Nick  Dios  ha  escuchado  mi  súplica.  La  luz  de 

mi  estrella  me  ilumina.  (Luego  apagará  la 
electricidad,  y  dirigiéndose  tanteando  los  muebles  a  la 
ventana,  la  abrirá  de  par  en  par:  una  vez  hecho  esto, 
se  esconderá   detrás    de  la  puerta  lateral  derecha.) 


ESCENA  VI 

Dicho  y  PASQUALE. 


(Teatro  a  obscuras.  Transcurrirán  algunos  instantes.  La 
ventana  del  foro  se  abrirá  lentamente  y  la  figura  de  uno 
de  los  enmascarados  (Pasquale)  se  destacará  poco  a 
poco,  con  una  maquinita  eléctrica  en  la  mano.  Una  vez 
en  el  interior  se  dirigirá  hacia  la  mesa,  después  de  ha- 
ber  girado    una   mirada   a   su   alrededor.) 
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Pasqüale  El  doctor  Harvéy  ha  confesado  que  los  tí- 
tulos se  hallaban  encerrados  en  el  primer 
cajón  de  la  derecha  de  su  mesa  de  escrito- 
rio. Manos  a  la  obra  y  abreviemos,  que  el 

tiempo  urge.  (Al  decir  estas  últimas  palabras  se 
arrodillará  ante  la  mesa,  depositando  sobre  ésta  la  ma- 
quinita  eléctrica  y  se  dispondrá  a  forzar  la  cerradura. 
Mientras  se  hallará  ocupado  en  este  trabajo,  Nick,  que 
permanecerá  oculto  detrás  de  la  cortina,  próxima  a  la 
mesa,  sacará  poco  a  poco  el  brazo  por  entre  la  cor- 
tina y  se  apoderará  de  la  maquinita  eléctrica,  ocultando 
de  nuevo  el  brazo  y  dejando  la  escena  a  obscuras.) 
r ASQUALE      (Levantándose  rápidamente  con  exclamación  de  sorpresa 

y  rabia.)    ¡  Corpo   di  Baco  !    ¿  qué  significa 

eSÍO'í  (Nick,  entretanto,  se  habrá  deslizado  de  entre 
la  cortina  y   se  habrá   colocado   de    pie   ante    la  ventana 

entreabierta.)  ¿  Habré  sido  acaso  descubier- 
to? ¡  Vendetta  !  (Al  decir  estas  palabras,  se  diri- 
girá hacia  la  ventana  a  tientas,  pero  en  eJ  momento  en 
que  va  a  emprender  la  fuga,  Nick  le  agarrará  fuerte- 
mente por  el  cuello,  mientras  con  la  otra  mano  libre  dará 
vuelta  a  la  electricidad.) 


ESCENA  VII 

NICK    CÁRTER   y    PASQÜALE. 

Nick  Un   momento.    No   hay   que   darse   tanta 

prisa. 

JrASQUALE     (Prorrumpiendo   en    una   exclamación    de   rabia.)     ¡  .E.S- 

toy  perdido  ! 

NlCK  (Apuntándole  con  un  revólver.)     Perdone  USted  que 

me  tome  estas  libertades.  Sin  duda  debe 
usted  conocerme  y,  por  lo  tanto,  es  inútil 
que  trate  usted  de  huir,  pues  de  sobras  le 
constará  a  usted  que  cuando  cojo  una  pre- 
sa, no  la  suelto. 

Pasouale  Nick  Cárter,  se  ha  mezclado'  usted  en  un 
asunto  que  puede  costarle  muy  caro. 

Nick  Oh,  no  tema  usted  por  mí.  Yo  me  río  de 

la  muerte,  y  sin  duda  por  esto  ella  y  yo  so- 
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mus  tan  buenos  amigos.  Ahora  haga  us- 
ted el  favor  de  quitarse  este  antifaz,  que 
sin  duda  debe  molestarle. 

Pasquale     Ño. 

NlCK  (Apuntándole    con    el    revólver.)      A    la    Una,    a    las 

dos... 

Pasquale  (Arrancándose  el  antifaz.)  ¿  Qué  quiere  usted  de 
mí? 

Nick  Poca  cosa.  Que  me  conduzca  usted  inme- 

diatamente al  lugar  donde  se  hallan  el  doc- 
tor Harvey  y  miss  Edith  Sheldon. 

Pasquale    No  lo  conseguirá  usted. 

Nick  ¿Por  qué  no?...  Los  Máscaras  Negras  se 

han  olvidado  de  mí  y  han  obrado  como  si 
yo  no  existiera  en  el  mundo.  Hora  es  ya 
de  que  les  recuerde  que  estoy  vivo  y  con 
ganas  de  darles  un  susto.  . 

Pasquale    (Estremeciéndose.)    También  usted  sabe...    (ai 

decir  esto  introducirá  la  mano  debajo  la  capa,  y  luego 
la  sacará  empuñando  en  ella  un  puñal.) 

Nick  Todo...  ¿De  qué  me  serviría  entonces  lla- 

marme Nick  Cárter?  Vamos,  sea  usted 
razonable  :  cuando  se  tropieza  con  un 
hombre  como  yo  hay  que  deponer  todo 
orgullo  y  rendirse  a  discreción...  ¿Supon- 
go que  no'  tendrá  usted  inconveniente  en 

que  lo  amanille  a  USted?  (Al  decir  Nick  estas 
palabras  dejará  de  apuntar  a  Pasquale  con  el  revólver 
para  apoderarse  de  las  esposas,  que  llevará  en  un  bol- 
sillo. Pasquale,  rápido,  se  arrojará  sobre  él,  clavándole 
el   puñal   en  el   pecho.) 

Pasquale    ¡  Muere,  miserable  !    (Pero  el  puñal  saltará  de  la 

mano  de  Pasquale  como  repelido  por  una  fuerte  con- 
tracción al  chocar  contra  el  pecho  de  Nick  Cárter,  y 
éste,  que  habrá  caído  sobre  un  sillón  por  efecto  de  la 
violencia  del  golpe,  se  levantará  sano  y  salvo,  apuntando 
de  nuevo  a  Pasquale  con  el  revólver.) 
PASQUALE      (Retrocediendo    lleno    de     asombro.)      ¡  Oh  !     ¡  male- 

diccione  !... 
Nick  (Riendo  irónicamente.)    Mal  sistema,   señor  ita- 

liano, mal  sistema.  A  Nick  Cárter  no  se  le 
coge  nunca  desprevenido.     (Señalando  el  pu- 
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Pasouale 


ñaí,  que  es  de  hoja  finísima  y  al  que  se  le  ha  saltado 
la    punta    al    tropezar    contra    la    cota   de    malla.)      Lo 

siento  por  el  puñal,  que  es  de  hoja  finísi- 
ma, y  al  que  se  le  ha  saltado  la  punta  al 
tropezar  contra  la  cota  de  malla,  de  la 
que  siempre  voy  provisto.  Oh,  traba  uno> 
conocimiento  con  tanta  gente,  que  hay 
que  adoptar  toda  clase  de  precauciones. 

(Buscando  una  salida   y  tratando  de  huir  por  la   lateral 

derecha.)    ¡  Aun   no  he  caído  en  tu    poder  ! 

(Al  tratar  de  franquear  el  dintel  de  la  puerta  lateral 
derecha*  Carlos  Dawe  y  Danton,  cada  uno  por  un 
lado,   se    arrojarán   sobre  él   y  lo  sujetarán    fuertemente.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,    CARLOS   DAWE    y   DANTON. 

Nick  Bravo,  Carlos.  Muy  bien,  Danton.    (A  Pas- 

quale,    que    se    debate   inútilmente.)      \     ahora,    31111- 

guito,  va  a  ser  preciso  que  se  deje  usted 
colocar  estas  esposas.  Es  un  requisito  in- 
dispensable.    (Se  hará  lo  que  se  indica.) 

Pasquale    (Furioso.)    Nada  diré,  nada  conseguiréis  de 
mí. 

NlCK  (Señalando  el  revólver.)     ¡  Bah  !   Cuando  Olga  US- 

ted  hablar  a  este  fiel  amigo  tal  vez  se  deje 
•     usted    convencer.    Usa   un  lenguaje   muy 
persuasivo.  En  marcha,  Danton... 

DANTON  (Dándole  un  empujón   a  Pasquale.)   Listo  O  te  hlin- 

do  el  cráneo  de  un  puñetazo. 
Carlos        (a  Nick,  -ü  tiempo  de  alejarse.)    La  salvaremos, 

Nick.  ¿No  es  cierto? 
Nick  Va  en  ello  mi  honor  y  mi  reputación. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 
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ACTO    SEXTO 

Interior  de  una  cueva,  practicada  entre  las  rocas  de  una  montaña, 
centro  de  reunión  de  oLos  Máscaras  Negras».  Las  paredes  de 
granito,  aparecerán  en  punta,  y  rocas  en  algunos  sitios...  En  los 
intersticios  de  la  pared,  producidos  por  la  unión  de  unas  rocas 
con  otras,  existirán  argollas  de  hierro,  destinadas  a  sostener  an- 
torchas de  viento.  En  el  fondo,  una  amplia  y  larga  mesa  de 
madera,  cubierta  con  un  paño  negro.  En  la  lateral  derecha,  una 
abertura  que  se  supone  comunica  con  el  exterior  por  un  estrecho 
pasadizo.  El  traje  que  debe  vestir  Geromo  Larrosa  y.  Pasquale,  al 
igual  que  los  demás  asociados  de  «Los  Máscaras  Negras»  debe 
formarse  de  calzón  corto  y  chaqueta  ajustada  al  cuerpo,  media 
negra  y  zapato  del  mismo  color.  La  capa,  al  igual  que  el  traje, 
debe  ser  negra,  de  ancho  vuelo  y  larga  hasta  la  rodilla.  Sombrero 
calafiés,  negro  también,  al  igual  del  que  usan  los  bandidos  ita- 
lianos.   El   antifaz    debe  ser   de   raso   negro. 

ESCENA  PRIMERA 

GEROMO  LARROSA,  PETRUCCIO  ARÉVALO  y  GIOVANNI. 


Geromo 


(Al  levantarse  el  telón  se  apecibirá  en  el  fondo  una 
mesa  cubierta  con  un  paño  negro,  rodeada  por  los  dife- 
rentes miembros  que  componen  la  sociedad  de  «Los 
Máscaras  Negras».  En  el  centro  se  hallará  Geromo  La- 
rrosa. Todos  deben  ir  envueltos  en  capas  negras  y  cu- 
bierto el  rostro  con  antifaz  del  mismo  color.) 

¡  Compañeros  !  El  juramento  que  presta- 
mos hace  cinco  años,  a  raíz  de  la  traición 
de  Marco  Cerveia,  se  halla  próximo  a 
cumplirse  por  completo.  Hoy  hace  dos 
meses   que   los   aquí   presentes,    y    con    el 


exclusivo  objeto  de  llevar  a  cabo  nuestro 
propósito,  abandonamos  nuestra  querida 
tierra  de  Italia,  estableciéndonos  en  Nue- 
va York.  Nuestro  viaje,  afortunadamen- 
te, no  será  estéril,  gracias  a  mi  inter- 
vención y  a  la  de  nuestro  compañero  Pas- 
quale  Abruzi,  encargados  de  cumplir  los 
secretos  acuerdos  de  la  sociedad  Edith 
Sheldon,  como  se  hace  llamar  ahora,  y 
Zuretta  Cerveia  de  su  verdadero  nombre, 
va  a  ser  juzgada  y  sentenciada,  lo  propio 
que  su  protector  y  cómplice  Williams  Har- 
vey.  Os  he  convocado  a  esta  asamblea  pa- 
ra que  emitáis  vuestro  voto  en  la  causa, 
y  al  mismo  tiempo  para  someter  a  vuestra 
consideración  ciertos  asuntos  de  interés 
que  atañen  a  la  sociedad. 
Habla,  Geromo,  te  escuchamos  con  aten- 
ción. 

Como  podéis  suponer,  no  ha  sido  tarea 
fácil  para  nosotros  llevar  a  cabo  el  jura- 
mento empeñado,  y  ha  sido  menester  que 
nos  valiéramos  de  la  astucia  y  del  ingenio 
en  muchas  ocasiones.  El  doctor  Harvey, 
que  intentó  hacer  pasar  por  muerta  a  Zu- 
retta Cerveia,  ha  caído  en  nuestro  poder, 
y  gracias  a  él,  logramos  dar  con  el  para- 
dero de  la  joven.  Harvey,  hombre  de  na- 
turaleza de  hierro  y  voluntad  de  acero,  re- 
sistió hasta  el  último  momento  y  fué 
menester  aplicarle  el  casco  de  hierro  para 
hacerle  hablar.  Solo  cuando  los  dos  gar- 
fios de  metal  se  hundieron  en  las  sienes, 
su  lengua  se  desató  y  reveló  un  secreto. 
Ahora  escuchad  :  sabrosa  es  la  venganza, 
pe?o  hay  que  mirar  también  por  el  soste- 
nimiento v  esplendor  de  la  sociedad. 
Dices  bien,  Geromo.  ¿Qué  es  menester 
hacer? 

Nuestra  sociedad,  como  sabéis,  de  algún 
tiempo  a  esta  parte  parece  vacilar  sobre 
sus  cimientos  y  amenaza  desplomarse  en 
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ruinas.  La  persecución  de  que  somos  oh- 
jeto  por  parte  del  Gobierno  y  la  falta  de 
dinero  con  que  atender  a  las  más  indis- 
pensables necesidades,  nos  colocan  en  si- 
tuación harto  difíciles,  y  estamos  amena- 
zados de  muerte  si  no  logramos  recuperar 
nuestro'  antiguo  esplendor  y  fuerza.  Para 
ello>  nos  precisa  oro.  Solamente  con  oro 
podremos  llevar  a  cabo  nuestros  intentos 
revolucionarios. 

Tienes  razón,  Geromo.  ¿Pero  cómo  pro- 
curárnoslo? 

¿Cómo?  El  doctor  Harvey,  a  la  par  que 
sabio  eminente,  es  hombre  inmensamente 
rico.  El  doctor  Harvey  me  ha  prometido, 
a  cambio  de  la  vida  de  su  protegida,  tale- 
gas repletas  de  oro,  con  las  que  podría- 
mos afirmar  de  nuevo  nuestro  poder. 
¿Y  has  consentido? 

¿Me  creéis  tan  necio?...  ¿Quién  nos  im- 
pide después  de  recibir  el  dinero  llevar  a 
cabo  nuestra  venganza?...  ¿Acaso  se  pier- 
de algO'  con  prometer? 
Bravo,  Geromo,  eres  digno  de  ser  nues- 
tro jefe. 

Escuchad...  El  doctor  Harvey  me  ha  con- 
fesado que  en  uno  de  los  cajones  de  la 
mesa  de  su  despacho  posee  títulos  por  un 
valor  considerable.  Yo  le  he  prometido 
concederle  la  vida  de  Edith  Sheldon  si  esos 
títulos  llegaban  a  mi  poder,  y  para  ello  ha 
marchado  Pasquale  con  encargo  de  pene- 
trar en  la  casa  del  doctor  Harvey  y  apo- 
derarse de  los  títulos...  Sin  duda  a  estas 
horas  debe  ya  haber  desempeñado  su  co- 
misión y  no  tardará  en  hallarse  entre  nos- 
otros. 

¿Y  no  temes  una  traición? 
No,  porque  el  doctor  Harvey  sabe  que,  en 
este  caso,    él  y    Edith   Sheldon   pagarían 
aquélla  con  sus  vidas. 
Si  el  doctor  Harvey  no  ha  mentido,  y  Pas- 
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quale  logra  apoderarse  de  los  títulos,  te 
deberemos,  no  sólo  el  florecimiento1  de  la 
sociedad,  sino  también  el  triunfo'  de  nues- 
tra causa. 

Sin  embargo,  hay  algo  que  viene  a  tur- 
bar algunas  veces  la  calma  y  la  espe- 
ranza que  alimento.  Hay  un  hombre, 
dotado  de  gran  perspicacia  y  habilidad, 
cuyo'  nombre  hace  estremecer  a  los  más 
curtidos  criminales.  Este  hombre  hace 
tiempo  que  nos  persigue,  ignorando'  aun 
nuestros  verdaderos  fines,  pero,  por  el  em- 
peño y  tenacidad  que  demuestra,  temo  que 
llegue  al  cabo  a  descubrirlos...  y  si  tal 
fuera,  nada  podríamos  contra  él...  Su- 
cumbiríamos bajo  su  garra  poderosa. 
¿Tanto  le  temes,  Geromo 
Sí...  Vosotros  no  conocéis  a  Nick  Cár- 
ter... Es  el  espíritu  de  la  sagacidad  y  de 
la  astucia,  encarnado  en  un  cuerpo  huma- 
no... ¡Es  el  demonio,  abortado'  del  In- 
fierno' ! 

No  seas  supersticioso,  Geromo ;  y  puesto 
que  has  logrado'  apoderarte  de  Edith  Shel- 
don,   permite  que  la  conozcamos.    Según 
tengo  entendido,  es  muy  hermosa. 
Rafael  la  hubiera  hecho  servir  de  modelo 
para  uno'  de  sus  lienzos. 
Hazla  entrar,    Geromo.   Ya  ardo  en  de- 
seos de  admirar  tan  peregrina  hermosura. 
¿Os  parece  bien,  compañeros? 
¡  Sí,  sí  ! 

{A  Giovanmi.)  Conduce  a  la  joven  y  al  an- 
ciano. 

Vais  a  Ser  Complacidos.  (Giovanni  saldrá  por 
el  hueco  practicado  en  la  roca,  y  al  poco  rato  apare- 
cerá de  nuevo,  precediendo  a  Edith  Sheldon  y  al  doc- 
tor   Harvey.) 
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ESCENA  II 

Dichos,  EDITH  SHELDON   y  DOCTOR  HARVEY. 

Harvey  ■  (Con  altanería.)  ¿  Qué  nos  queréis  ?  ¿  Ha  lle- 
gado tal  vez  nuestra  última  hora? 

Geromo  Pasquale  no  tardará  en  llegar,  y  si  no  me 
has  mentido  y  encuentra  los  títulos,  tú  y 
tu  compañera  quedaréis  en  libertad. 

riARVEY  (Con    expresión    de    inefable     contento,    contemplando    a 

Edith,  que  permanece  con  la  cabeza  baja,  como  resig- 
nada a  su  suerte.)  Oh,  Edith,  Edith...  abre  tu 
corazón  a  la  esperanza...  Si  este  hombre 
cumple  su  palabra,  aun  podrás  ser  feliz. 

Edith  A  cambio  de  vuestra  fortuna. 

Harvey  ¡Y  qué  importa  mi  fortuna!...  ¡Qué  me- 
nos puedo  hacer  por  ti,  ya  que  no  he  sa- 
bido morir  ! 

1  ETRU.  (Contemplando   con   avidez   lujuriosa    a  Edith    Sheldon.) 

¡  Hermosa  es  en  verdad  la  prisionera  !  ¿  Sa- 
bes, Geromo,  que  me  siento  dispuesto  a 
perdonarle  la  vida? 

Harvey       (¡  Miserable  !) 

Petru.  Sus  ojos  despiden  más  fuego  que  el  crá- 

ter del  Vesubio.  ¡  Por  la  Madonna  !  diría- 
se que  mi  corazón  empieza  a  arder  de  un 
modo  alarmante. 

Geromo  Vamos,  Petruccio. . .  acuérdate  de  que  es 
la  hija  de  Marco  Cerveia,  el  que  hizo  trai- 
ción a  nuestra  causa...  y  ya  verás  como 
se  te  apaga  el  fuego  de  repente. 

Petru.  ¡Qué  quieres,  Geromo!...  En  estos  mo- 
mentos mi  corazón  se  halla  más  despierto 
al  amor  que  al  odio.  Y  luego,  yo  soy  un 
admirador  de  lo  bello...  y  me  gusta  ren- 
dir homenaje  a  quien  se  lo  merece...  Siem- 
pre queda  tiempo  para  vengar  las  inju- 
rias. 

Giovanni  El  viejo  parece  que  quiere  comérsete  con 
los  ojos. 

Petru.         La  carne  de  bandido  es  muy  dura  y  se  le 
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indigestaría.  (Tratando  de  apoderarse  de  las  ma- 
nos de  Edith  Sheldon.)  ¿  Sabes,  hermosa,  que 
tienes  una  mano  de  princesa? 

(Retirando  la  mano  con  indignación.)  ¡  oUClta,  mi- 
serable ! 

Vaya  unos    humos...   Tu  padre   también 
quiso  gastarlos  con  nosotros  y  no  tardó 
en  arrepentirse  de  ello1. 
¡  Asesinos  !... 

¿Oyes,  Geromo?...  La  paloma  parece  es- 
conder garras  de  gavilán.  Será  menester 
cortarle  las  uñas.  Por  de  pronto,  me  he 
empeñado  en  darte  un  beso,  y  no  he  de 
parar  hasta  conseguirlo.  Yo  soy  muy  tes- 
tarudo y  cuando  se  me  mete  algo  entre 
ceja  y  ceja  acabo  siempre  por  salirme  con 
la  mía.  Conque  lo  mejor  que  puedes  hacer 

es  dejarte  abrazar...     (Acercándose  a  Edith  Shel- 
don y  tratando  de  aBrazarla.) 
(Levantándose    furioso    y    escudando    con    su    cuerpo    el 

de  Edith  Sheldon.)   ¡  Oh,  no  !  Primero  tendrás 

que  pasar  por  encima  de  mi  cadáver. 

¡  Vaya  un  genio  que  gastas  !     (Dándole  un 

empujón.  El  otro  se  defenderá,  pero  inútilmente.)  Va- 
mO'S,     aparta...     sabio    doctor...      (Arrojándolo 

contra  el  suelo.)    ¡Ja,  ja,  ja!...  Poco  vale  tu 

sabiduría... 

¡  Miserable  ! . . .  ¡  Tienes  el  alma  tan  negra 

como  la  máscara  que  te  encubre  ! 

¡  No  me  abandonéis,   Dios  mío  !    (En   este 

momento  se  oirá  un  prolongado  silbido,  proveniente  del 
exterior.) 

(Que  durante  largo  rato  habrá  permanecido  escuchan- 
do.) Es  Pasquale...  Pronto,  Giovanni... 
Coge  una  antorcha  y  sal  a  recibirle...  No 
te  olvides  de  cerrar  luego  la  puerta...  (Gio- 
vanni se  dirigirá  hacia  la.  salida  lateral  derecha  y,  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  una  de  las  antorchas 
colocadas  en  los  receptáculos,  desaparecerá  rápida- 
mente.) 

Veremos  si  tu  promesa  se  ha  cumplido.., 
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Tu  vida  y  la  de  esta  mujer  dependen  de 
la  respuesta  que  nos  traiga  Pasquale. 

Harvey  Mi  vida  vale  poco,  y  si  has  de  apoderarte 
de  ella  hazlo  ya,  que  de  buen  grado  te  la 
entrego.  Lo>  único  que  te  pido  es  que  me 
la  quites  de  una  vez  y  no  me  hagas  sufrir 
en  el  tormento. 

Geromo       ¡Silencio!...  ¿No  habéis  oído? 

Petru.  No,  nada  se  apercibe. 

Geromo       Juraría  haber  oído  un  ligero  grito. 

Petru.  Aprensiones  tuyas.  Todo  reposa  en  el  si- 
lencio. 

Geromo  ¿Pero  por  qué  Pasquale  y  Giovanni  tar- 
dan tanto?...  ¿Les  habrá  ocurrido  algo? 

(En  este  momento  Carlos  Dawe,  con  el  traje  de  los 
«Máscaras  Negras,  y  otro  enmascarado,  que  no  es  otro 
que    Nick,   penetrarán  en   la  cueva.) 

Petru.         Modera  tu  zozobra.  Ahí  los  tienes. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,   CARLOS  DAWE  y  NICK- CÁRTER. 

(Carlos  DaWe,  al  entrar,  se  dirigirá  hacia  la  mesa,  colo- 
cándose junto  a  ésta  y  próximo  a  la  pared  de  la  cueva  ; 
a  su  lado  se  mantendrá  firme  e  inmóvil  el  otro  enmasca- 
rado,  o    sea    Nick   Cárter.) 


Geromo 

Nick 
Geromo 


Nick 
Geromo 


Pasquale    Abruzi,    ¿has   desempeñado   la 
comisión  que  se  te  encargó? 
Sí. 

¿Has  encontrado  los  títulos  que   debiste 
recoger  de  la  mesa  de  escritorio  del  doc- 
tor Williams  Harvey? 
No, 

(Furioso,    dirigiéndose    al    doctor    Harvey.)      NOS   has 

mentido,  Williams  Harvey.  Tu  vida  y  la 
de  tu  miserable  compañera  van  a  ser  poco 
para  saciar  nuestra  sed  de  sangre  y  de 
venganza.  ¡  Compañeros  !  Edith  Sheldon, 
o  mejor  dicho,  Zuretta  Cerveia,  lleva  en 
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sus  venas  sangre  de  cobardes  y  traido- 
res... El  estigma  afrentoso  de  la  culpa 
yace  grabado  sobre  su  frente  y  soto  puede 
borrarse  con  la  muerte. 

Ha,rvey  ¡  Oh,  no,  no  !...  ¡  ella  no!...  Es  joven,  her- 
mosa, y  tiene  derecho  a  la  vida...  No  tron- 
chéis la  flor  que  se  hiergue  lozana  sobre 
su  tallo...  Descargad  vuestras  iras  sobre 
mí,  que,  viejo  y  vacilante,  camino  ya  ha- 
cia la  tumba...  ¡Oh,  Edith,  Edith...  cuan 
débil  y  cobarde  he  sido  !  ¿  Por  qué  me  ven- 
ció el  sufrimiento?...  ¡Vergüenza  y  opro- 
bio para  mí  !... 

Edith  No  temáis  por  mí,  mi  buen  amigo...   La 

muerte  no  me  inspira  ningún  temor...  Ella 
será  dulce  comparada  con  la  amargura 
que  experimento. 

Geromo  Pero  no  la  muerte  que  te  aguarda,  Zuretta 
Cerveia. 

Edith  ¿Qué  quieres  decir? 

Geromo  Tu  cuerpo  esbelto1  y  hermoso  será  dentro> 
de  poco  pasto  de  las  llamas,  y  de  tu  es- 
pléndida belleza  sólo  quedará  leve  montón 
de  cenizas,  que  el  viento  esparcirá  entre 
sus  ondas. 

EDITH  (Retrocediendo    asustada.)     ¡Oh!    ¡  no,    no  ! . . . 

L/ARLOS  (Que    se    habrá    aproximado    a    ella,    aparte    y    en     voz 

baja.)    ¡  Valor  !... 

XiüITH  (Tranquilizada,    como    si    un    hálito    de    vida   viniera    a 

animar   su   semblante.    Aparte.)      (Esa   VOZ...) 

Harvey  No  os  pido  piedad,  porque  sé  que  no  la 
tenéis...  pero  vuestra  infamia  y  vuestra 
crueldad  han  de  tener  un  límite...  Matad- 
nos,  si  este  es  vuestro  propósito,  pero  no 
nos  condenéis  a  ser  devorados  por  las  lla- 
mas. 

i\  ICK  (Aproximándose   al   doctor   Harvey   en   voz   baja.)     ¡  Se- 

renidad !... 
HARVEY  (Como  si   dudara   de   lo   que   acaba   de   oir.)     ¿  Estaré 

soñando?... 

GEROMO  (Dirigiéndose    a    su*     compañeros.)      Ya    lO'    habéis 

oído  :  el  único  medio  por  el  cual  podían 


Todos 
Geromo 


Giussepe 

Geromo 

León 

Geromo 

Pietro 

Geromo 


Nick 
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rescatar  su  vida  los  culpables  acaba  de 
desaparecer...  Venganza  es  el  lema  de 
nuestra  asociación...  Venganza  contra  ti, 
Zuretta  Cerveia,  y  contra  ti,  Williams 
Harvey,  por  traidores  y  enemigos  a  nues- 
tra causa. 
¡  Venganza  ! 

Nuestras  reuniones  secretas  pueden  ser 
descubiertas  y  es  preciso'  proceder  con 
energía,  sin  treguas  ni  vacilaciones.  Y  si v 
bien  es  cierto  que  si  la  policía  llegaba  a 
descubrirnos  no  caeríamos  vivos  en  sus 
manos,  debemos  reservar  nuestras  vidas 
para  bien  de  la  causa  y  del  derecho  que 
defendemos.  Todos  conocéis  la  existencia 

de  este  botón  eléctrico.  (Señalando  el  botón 
que  existe  incrustado  en  la  pared  fronteriza.  Nick  se- 
guirá con  la  mirada  la  dirección  indicada  por  Geromo 
Larrosa,  y  poco  a  poco,  furtivamente,  se  irá  desli- 
zando hasta  colocarse  cerca  del  botón  eléctrico.)  -Bas- 
taría la  más  ligera  presión  para  que  la 
corriente  eléctrica,  prendiendo  en  la  me- 
cha puesta  en  contacto  con  los  barriles  de 
pólvora  depositados  en  el  recinto  inme- 
diato, hicieran  volar  la  cueva,  junto1  con 
todos  nosotros.  Pero,  por  ahora,  nada  ha- 
ce presumir  que  tengamos  que  apelar  a 
este  medio  supremo,  y  antes  de  recurrir  a 
él  les  venderíamos  caras  nuestras  vidas. 
Tú,  Giussepe  Fiorelli...  ¿qué  penas  crees 
que  debe  imponerse  a  los  reos? 
La  muerte. 

¿Y  tú,  León  Benatelli?... 
¡  La  muerte  ! 
¿Y  tú,  Pietro  Cavalieri? 
La  muerte. 

(Dirigiéndose  a  Nick  Cárter,  que  habrá  logrado  colo- 
carse junto  al  botón  eléctrico,  mientras  que  Carlos 
Dawe  se  habrá  aproximado  a  Edith  Sheldon,  colocán- 
dose delante  de  ella.)  ¿  Y  tú,  Pasquale  Abruzi? 

(Con  voz  tonante  y  amenazadora.)     Yo,   la  libertad, 

y  la  muerte   para  vosotros,  ¡  miserables  ! 
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(Los  «Máscaras  Negras»,  al  oir  este  terrible  apostrofe, 
retrocederán  sorprendidos :  sólo  Geromo  Lanosa,  más 
dueño  de  sí,  avanzará  un  paso,  apuntando  a  Nick  con 
el   revólver.) 

Geromo       ¡Traición!   ¿Quién  eres? 

NlCK  (Arrancándose   el   antifaz.)    ¿Me  Conocéis  ? 

Geromo       (Con  supersticioso  terror.)    Nick  Cárter. 

Nick  Sí,  Nick  Cárter,  que  ha  jurado  rescatar  a 

los  seres  inocentes  que  pretendíais  inmo- 
lar en  aras  de  vuestra  crueldad  y  afán  de 
venganza.  Nick  Cárter  que,  despreciando 
vuestro  tenebroso  poder  y  vuestras  ruines 
asechanzas,  ha  logrado  vencer  vuestro  or- 
gullo y  viene  a  vosotros  para  deciros  :  Vi- 
les conspiradores...  buitres  insaciables  de 
carne  humana,  acaba  de  sonar  la  hora  de 
vuestro  castigo. 

GEROMO  (Disponiéndose    a    disparar    el    revólver.)      Te    enga- 

ñas, porque  vas  a  morir... 
Petru.         Dispara,  Geromo,  dispara...  o  lo  hacemos 

nOSOtrOS.      (Casi  al  mismo  tiempo  el  cañón  de  veinte 
pistolas    amenazarán    el   pecho   de   Nick.) 
NlCK  (Extendiendo  el  brazo  y  haciendo  ademán  de   apretar  el 

botón  eléctrico.)  Antes  yo  habré  apretado  el 
botón  eléctrico  y  volaremos  todos  por  los 

aires.  (Todos  retrocederán  horrorizados:  el  mismo 
Geromo  Larrosa  no  seTá  dueño  de  contener  un  movi- 
miento de  terror.) 

Petru.         ¡  Detente,  Geromo,  detente  ! 

NlCK  (Riendo    irónicamente.)       ¿  Qué     Se    ha    hecho    de 

vuestro'  valor?  ¿Ha  bastado  la  presencia 
de  un  solo  hombre  para  que  os  dobleguéis 
ante  él  como  débiles  mujeres  o  ancianos 

decrépitos?...  (Durante  este  tiempo  Carlos  Dawe 
se  habrá  dirigido  hacia  la  salida  de  la  cueva,  desapare- 
ciendo por  ella.)  He  ahí  esa  legión  de  hom- 
bres feroces  y  sanguinarios,  que  como  fie- 
ras hambrientas  trataban  de  aprisionar  al 
mundo  entre  sus  garras...  ¡Oh  poder  de 
la  muerte...  que  así  truecas  en  ovejas  hu- 
mildes y  pavorosas  a  los  fieros  leones  del 
desierto1 ! 

Máscaras. — 7 
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GEROMO  (Centelleándole   de    rabia   y   furor   los    ojos,    empuñando 

de   nuevo  el   revólver  y    apuntándole.)      ¡  Uu,    no  !... 

no  se  dirá  que  Geromo  Larrosa  y  su 
cuadrilla  de  bravos  conspiradores  hayan 
sucumbido  bajo  el  poder  de  un  solo  hom- 
bre. (En  el  momento  en  que  va  para  disparar, 
Carlos  Dawe,  que  aparecerá  al  frente  de  un  grupo  de 
policías,  disparará  sobre  él  y  le  atravesará  el  corazón 
con  una  bala.  Geromo  Larrosa  caerá  muerto  instantá- 
neamente.) 

Carlos        ¡  Muere,  miserable  !   (Casi  ai  mismo  tiempo   la 

policía,  apuntando  con  los  revólvers  a  los  demás  cons- 
piradores, se  arrojará  sobre  ellos,  al  paso  que  éstos, 
sorprendidos  por  el  ataque,  apenas  tendrán  tiempo  para 
defenderse.) 

Nick  ¡  A  ellos,  mis  bravos  !  Hay  que  dar  fin  de 

esta  manada  de  cuervos...  (La  policía  se  lle- 
vará atados  codo  con  codo  a  los  «Máscalas  Negras». 
Estrechando    la    mano    a    Carlos    Dawe.)      ¡  Gracias, 

Carlos,  me  ha  salvado  usted  la  vida  ! 
Carlos        ¡  Nick,  le  he  pagado  a  usted  mi  deuda  de 

gratitud  !     (Al  decir  estas  palabras  adelantará   hacia 
Edith    Sheldon,    estrechándola    entre    sus    brazos.) 
EDITH  (Con     acento    apasionado.)      ¡  Carlos,     Carlos!... 

La  vida  sonríe  ahora  para  mí  más  hermo- 
sa que  nunca,  porque  es  a  ti  a  quien  te  la 
debo. 
Carlos        (Señalando  a  Nick.)  ¡  No,  he  ahí  a  tu  salvador  ! 

nARVEY  (Con    la    voz   profundamente   conmovida   y   casi   llorando 

de  emoción.)  Oh,  mister  Cárter...  Ha  hecho 
usted  por  nosotros  lo  que  no  habría  podi- 
do hacer  hombre  alguno  en  la  tierra. 

J\  ICK  (Sereno    y  digno,   pero   sin   poder   sustraerse   a   una  viva 

emoción.)  Le  dije  a  usted,  doctor  Harvey, 
que  si  era  usted  tan  inocente,  como  afir- 
maba, esperaba  ser  yo  el  hombre  que  lo 
demostrase.  Así  lo  he  hecho,  y  su  alegría, 

(Señalando  a  Edith,  que,  ebria  de  amor  y  de  esperanza, 
permanece  junto  a   Carlos,   enlazando  sus   manos  con   la 

de  éste.)  y  la  de  esta  señorita,  constituyen 
mi    mayor  recompensa. 


—  gi  — 

Harvey       i  Oh,  mister  Cárter!...  Quisiera  pedirle  a 

usted  un  favor. 
Nick  Concedido  desde  luego.  ¿Y  es?... 

Harvey        Que  me  permita  usted  darle  un  abrazo. 

N ICK  (Estrechando    entre    sus    brazos    al    doctor    Harvey,    que 

no    puede    contener    las     lágrimas.)      ¡  Con    toda    el 

alma,  mister  Harvey,  con  toda  el  alma  !... 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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3.  TREINTA  AÑOS  O   LA   VIDA   DE   UN   JUGADOR,   por    Ducan 

ge  y  Dinaux. 

4.  DON   GIL   DE    LAS   CALZAS   VERDES,    por   Tirso   de    Molina. 

5.  LA    CARCAJADA,    por    Felipe    D'Ennery. 

6.  EMILIO    ZOLA    O    EL    PODER     DEL    GENIO,    por    José     Fola 

Igúrbide. 

7.  LA    TABERNA,    por    Emilio    Zola. 

8.  EL    MEJOR    ALCALDE,    EL    REY,     por    Lope    de    Vega. 

9     FANSOMAS   O    EL    LADRÓN    INCOMPRENSIBLE,    por    Gefvais 

y   Musset. 
10.     CASA     CON    DOS    PUERTAS    MALA    ES    DK    GUARDAR,    por 
Calderón   de   la   Barca. 

EL   MÉDICO  DE   SU   HONRA,   por  Calderón   de   la   Barca. 

MIGUEL    STROGOFF,    por    Julio    Verne. 
.3.     EL   ÚLTIMO    CARTUCHO,    por   J.    Molgosa    Valls. 
14.     CATALINA    HOWARD,    por    A.    Dumas    (padre). 
)5.     EL    LICENCIADO    VIDRIERA,    por    Moreto    y    Cabana. 
16.     LOS    MÁSCARAS     NEGRAS,    por    Augusto    Fochs    Arbás. 


SEMANA  PRÓXIMA 


TRITÓN  o  UN  BANDIDO  DEL  GRAN  MUNDO 


